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Este trabajo de grado pretende dar a conocer el desarrollo de la práctica profesional 
realizada durante el segundo semestre de 2016 en la Sala Infantil y Juvenil de la 
Biblioteca Darío Echandía, área cultural del Banco de la República de Ibagué, que tuvo 
como finalidad facilitar los procesos en torno a la promoción y animación de la lectura, la 
literatura infantil y la expresión artística, en un espacio de hospitalidad cultural para sus 
usuarios y la ciudadanía. 
 
En un esfuerzo por brindar un acercamiento e interés directo por parte de los usuarios 
de la Biblioteca Darío Echandía, se realizó un análisis de sus problemáticas y 
necesidades, en el que se encontró un quehacer bibliotecario limitado al préstamo de 
libros, uso inadecuado de la Sala Infantil y Juvenil como “guardería” y falencias en 
políticas de inclusión. Se elaboró entonces una propuesta de trabajo que ofreciera 
soluciones a estas problemáticas. Para ello, se tuvo en cuenta los planteamientos 
teóricos de Michèle Petit, Yolanda Reyes, Guillermo Castán y otros autores, quienes 
resaltan la importancia del recinto bibliotecario dentro de la comunidad y las prácticas de 
lectura desde la primera infancia.  
 
Por último, se realizaron actividades y talleres que transformaron la condición cultural de 
la población usuaria de la Biblioteca Darío Echandía, enmarcada durante años en un 
panorama estático, que propiciaron lugares de encuentro de distintas formas de 
convivencia, despertaron su curiosidad y su amor por múltiples tipos de lectura, y 
aportaron miradas frescas y auténticas, dispuestas a transformar el mundo.  
 
Palabras claves: Bibliotecario, promoción de lectura, familia, políticas de inclusión, 






This paper aims to show the development of the professional practice carried out during 
the second half of 2016 in the Children and Youth Room of Darío Echandía Library, a 
cultural area of the Banco de la República of Ibagué, whose purpose was to facilitate 
processes around the promotion and animation of reading, children's literature and artistic 
expression, in a place of cultural hospitality for its users and all citizenship.  
 
In an effort to provide an approach and direct interest for users of Darío Echandía Library, 
an analysis of their problems and needs was carried out, finding different problems related 
to a librarian’s task limited to loan books, use of Children and Youth Room as "childcare" 
and issues in Inclusion policies.  A work proposal was prepared to offer answers to these 
problems. The theoretical approaches of Michèle Petit, Yolanda Reyes, Guillermo Castán 
and other authors were considered, highlighting the importance of the librarian space 
within the community and the reading practices from early childhood.  
 
Finally, activities and workshops were accomplished, transforming the cultural state of 
users of Darío Echandía Library, framed for years in a static panorama, by supplying for 
them meeting places of different forms of coexistence; arousing their curiosity and love 
for multiple ways of reading; and bringing fresh and authentic looks, getting ready to 
change the world.  
 
Keywords: Librarian, reading promotion, family, inclusion policies, cultural hospitality, 







Durante décadas, el Banco de la República ha hecho de la gestión cultural un modelo 
sostenible, accesible y dinámico que ha servido de referente para otras entidades, pues 
le apuesta a la formación de públicos autónomos y trabaja cada día en afianzar 
propuestas afines a las nuevas generaciones, sin abandonar la tradición ancestral de las 
comunidades colombianas.  
 
Sin embargo, y a pesar de los avances emprendidos desde la Biblioteca Darío Echandía, 
parte de la red de Bibliotecas del Banco de la República, se plantearon distintas 
problemáticas acerca de cuestiones como la carencia de propuestas culturales que 
involucraran a toda la comunidad sin exclusión alguna, la falta de interés por parte de los 
usuarios en participar dentro de  las programaciones de la biblioteca y la dificultad 
continua entorno a la disposición de atención al público por parte del personal 
bibliotecario encargado. El conocimiento de dichas situaciones permitió reflexionar 
acerca de lo que acontecía con dicho recinto  y así concebir una propuesta de cambio 
dentro de esta biblioteca. 
 
El desarrollo de la práctica profesional realizada durante el segundo semestre de 2016, 
en la Biblioteca Darío Echandía de la ciudad de Ibagué, tuvo como finalidad dar solución 
a estas problemáticas y facilitar los procesos en torno a la promoción y animación de la 
lectura, la literatura infantil y la expresión artística, en un espacio de hospitalidad cultural 
para sus usuarios. 
 
De acuerdo con estos requerimientos, dicha práctica intentó abordarse desde tres 
miradas claves y objetivas: La biblioteca y sus conjugaciones: un espacio de hospitalidad 
cultural –según los planteamientos teóricos de la antropóloga e investigadora francesa 
Michèle Petit–; Lectores en pañales: un acercamiento a la literatura Infantil desde antes 
de la cuna; y Trasmitir el amor por los libros: estrategias de promoción y animación a la 
lectura. Estos puntos se encaminan también por los planteamientos de Yolanda Reyes, 
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Guillermo Castán y Jorge Larrosa, entre otros, quienes durante varios años han venido 
trabajado temáticas relacionadas con la promoción de lectura, la literatura infantil y el 
qué hacer bibliotecario, dando un soporte fundamental a las acciones iniciadas durante 
el desarrollo de esta práctica profesional. 
 
La labor descrita en este trabajo de grado fue emprendida y direccionada desde la Sala 
de Literatura Infantil y Juvenil de la Biblioteca Darío Echandía, donde se intentó darle un 
papel preponderante a las experiencias, desde un rumbo de reflexión que concertara la 
edificación colectiva del saber y el esfuerzo personal de cada sujeto. El proceso vivido 
buscó redefinir los roles pedagógicos a ser asumidos, para que los usuarios también 
hicieran parte de la creación estratégica de nuevas posibilidades.  
 
A este respecto, la proyección social emprendida en dicha práctica buscó espacios de 
libertad significativos, que proporcionaran a la comunidad las herramientas necesarias 
para ampliar el horizonte cultural. Espacios capaces de enriquecer los constructos 
socialmente heredados, que ayuden a toda la ciudadanía en el emprendimiento de 
nuevas propuestas por reactivar un camino alrededor de los libros. En este documento 
se registran situaciones que dan cuenta de acciones en pro del favorecimiento de la 
educación sentimental de los usuarios, así como de experiencias humanas tejidas en el 
lenguaje de lo simbólico, material necesario para emprender la reconstrucción del sujeto 
mismo.  
 
Es éste el testimonio de un trabajo que suscita la reflexión continua por seguir abriendo 
caminos de hospitalidad cultural dentro de cualquier comunidad. Con las herramientas 
descritas en las siguientes páginas, se realizó un esfuerzo por educar verdaderos 
ciudadanos; fructíferas razones que al mismo tiempo pueden convertirse en experiencias 
de valioso soporte, para quienes interpelan también como facilitadores de libros en 
distintos lugares de la humanidad.   
 
Como complemento se indica que el presente trabajo muestra una estructura textual que 
no separa formalmente la teoría de la práctica, sino que por el contrario las funde en una 
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sola reflexión a partir de los resultados e interpretaciones concebidos en la realización 
de cada taller, actividad y evento. También es necesario resaltar que las imágenes 
presentadas como evidencia en este trabajo de grado hacen parte del archivo fotográfico 
propio, y quienes aparecen en ellas dieron su previa autorización para ser registrados.  





1.  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 
Dentro del proceso de transformación de servicios iniciado este año por la Subgerencia 
Cultural del Banco de la República, y según las encuestas realizadas por el comité de 
desarrollo en Bibliotecas de la red (Banco de la República, 2015; 2016), incluida la 
Biblioteca Darío Echandía, se encontraron distintas problemáticas que aquejan el recinto 
bibliotecario y su intervención en la comunidad, que se tratarán en detalle a lo largo de 
este apartado.  
 
En sus investigaciones en torno al proceso lector, Michèle Petit (2009) descubre que todo 
empieza con una Hospitalidad: el bibliotecario deberá tener una relación fraterna con el 
público, una disponibilidad esencial que permita entablar diálogos iniciales con personas 
alejadas de la comunidad lectora. Sin embargo, en la Biblioteca Darío Echandía, y a 
pesar de los avances de los últimos años, aún se concebía la labor del bibliotecario como 
simple facilitador de libros, pendiente de mantener un orden en la colección. La idea de 
que la continuidad topográfica vale más que entablar diálogos de construcción cultural 
entre los usuarios impide tener una mirada atenta para capturar a un nuevo lector. Cierto 
es que el bibliotecario se debe encargar de los libros, pero también de acontecimientos 
ligados a la vida cultural.  
 
Otra de las barreras que dificultaba la concepción de la Biblioteca Darío Echandía como 
un centro de transmisión cultural ibaguereña, es la falta en políticas de inclusión. Habilitar 
espacios físicos para que los usuarios en condición de discapacidad puedan acceder a 
la biblioteca no es suficiente; es necesario propiciar encuentros, talleres, actividades en 
las que todos los usuarios puedan acceder y ninguno sea excluido. Y en este sentido, la 
biblioteca aún no contaba con un plan de trabajo que tuviera presente a esta comunidad, 
por lo que era de vital importancia priorizar en sus necesidades. 
 
Uno más de los planteamientos problemáticos que rodeaban este recinto –y en el que 
no sólo la Biblioteca Darío Echandía se veía inmersa– era la falta de interés hacia la 
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lectura por parte de los jóvenes e infantes. Por más que se hable constantemente de las 
ventajas de un adecuado proceso lector en el ámbito académico, social, y cultural, 
pareciera que los chicos hicieran oídos sordos… Y, sin embargo, este no era el principal 
problema. Resultaba más preocupante la notoria falta de consciencia por parte de las 
familias acerca de lo vital que es leer en comunidad, de disfrutar de una lectura 
placentera en compañía de los seres queridos y de crear una especie de “triángulo 
amoroso” entre padre, hijo y libro, que brinde un espacio de tranquilidad y que pueda 
abrir el camino hacia la palabra escrita. Por tanto, al plantear esta problemática la 
premura estaba también en construir relaciones entre los seres humanos.  
 
Las propuestas encaminadas hacia la promoción y animación de lectura fueron dirigidas 
desde la Sala de Literatura Infantil y Juvenil de la biblioteca, al ser un espacio dedicado 
a historias que transportan al lector a otras realidades. Niños y jóvenes visitan la sala a 
diario para realizar la conquista mágica de diversos personajes y situaciones. Por eso 
era preciso resaltar que una dificultad adicional que sufría la Biblioteca Darío Echandía 
era el concepto de “guardería” asignada a la misma sala. Algunos usuarios traían a sus 
hijos y los dejaban allí, en ocasiones durante toda la jornada, mientras laboraban o 
realizaban sus diligencias, sin más precauciones que las de indicarles que se porten bien. 
Este abandono sería, además de un despropósito, un posible generador de cierto 
rechazo en el niño hacia los libros.  
 
Al tener en cuenta las problemáticas planteadas anteriormente, se hizo propicia una 
pregunta: ¿de qué manera es posible elaborar una propuesta de trabajo que haga de la 
Biblioteca Darío Echandía, un espacio de hospitalidad cultural? Para ello fue preciso 
pensar la biblioteca como un laboratorio donde a diario se inventan distintas formas de 
vivir juntos, de construir puentes por medio de la literatura y el diálogo con otras artes y 
de hacer sentir al otro en su espacio. Posterior a estas reflexiones, se diseñaron y 
desarrollaron actividades y talleres continuos de promoción de lectura y escritura, y de 
esta manera se invitó a que toda la comunidad, sin exclusión alguna, se hiciera participe 
de espacios de diálogo y encuentro con el otro, para dar comienzo a una cobertura amplia 






2.1. OBJETIVO GENERAL 
 
 Facilitar procesos en torno a la promoción de lectura, la literatura infantil y la 
expresión creativa, en un espacio de hospitalidad cultural dentro de la Biblioteca 
Darío Echandía, a través de talleres literarios, artísticos, y culturales encaminados 
por planteamientos teóricos de Yolanda Reyes, Michèle Petit y Guillermo Castán, 
entre otros. 
 
2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Formar un ambiente de Hospitalidad que permita el diálogo entre los usuarios de 
la Biblioteca Darío Echandía y sus funcionarios, desde los planteamientos teóricos 
de Michèle Petit y Guillermo Castán. 
 
 Propiciar espacios dentro de la Biblioteca Darío Echandía para el intercambio de 
conocimientos con el otro, tomando como referente imprescindible el acervo 
cultural de cada ciudadano, por medio del proyecto de Biblioteca Humana.  
 
 Brindar posibilidades para la búsqueda y el desarrollo personal de cada visitante 
de la Biblioteca Darío Echandía por medio de las artes, el deleite por la literatura, 
el juego y el goce estético, a través de distintos talleres como: Juguetes de la 
naturaleza, El lecturón: gimnasia para despabilar lectores y Mandalas: tejiendo 
palabras en el viento. 
 
 Ofrecer un espacio cálido para padres e infantes dentro de la Biblioteca Darío 
Echandía, que fomente el vínculo afectivo y propicie un primer acercamiento a la 




 Motivar espacios de intervención e inclusión ciudadana que amplíen el repertorio 
a trabajar dentro de la Biblioteca Darío Echandía, a través de actividades como 
las visitas guiadas y el proyecto ¡Inclúyeme!, el cual orientará talleres y actividades 
con políticas de inserción para todos.  
 
 Estimular la imaginación y creatividad de los niños y niñas usuarios de la 
Biblioteca Darío Echandía, mediante programas y actividades especialmente 
diseñados para estos fines, desde la mirada que propone Gianni Rodari, con 










El arte, manifestado a través de diferentes expresiones como la literatura, la pintura, la 
música, y el cine, ha permitido a través de la historia crear un abanico de posibilidades 
frescas que hacen de la existencia un hecho soportable. En su Gramática de la Fantasía, 
Gianni Rodari propone un bello lema democrático: “todos los usos de las palabras para 
todos. No para que todos seamos artistas, sino para que ninguno sea esclavo” (2007, 
p.17). No sólo el uso de las palabras, sino todos los sentidos, todas las músicas posibles, 
todas las artes en su máxima expresión, para que surjan muchas oportunidades de 
crecer como seres humanos.  
 
Según palabras del poeta alemán Bertholt Brecht, “el arte no es un espejo para reflejar 
la realidad, sino un martillo para darle forma” (1994, p. 42), y es en este surgir de la 
representación cuando se intenta labrar nuevos caminos para vivir en tiempos de 
catástrofe. El arte permite ampliar el panorama de posibilidades frente a las formas de 
encontrar un lugar en sociedad. Si esto es así, se hace necesario que dichas expresiones 
artísticas se apoderen de lo cotidiano, trasciendan al espacio de lo público y sean las 
protagonistas de las sociedades. El arte es una realidad que no debe permanecer sólo 
en el interés de unos cuantos sino que debe abarcar comunidades enteras, donde surjan 
auténticas formas de leer el mundo que generen un punto de apoyo en el aquí y el ahora, 
dispuesto a reinventar las formas de vivir en sociedad.  
 
Para lograr una mayor trascendencia en estos campos de transformación, es preciso 
tender un puente en el cultivo directo de lo íntimo y elaborar un espacio propio de 
transmisión de conocimientos y saberes dispuestos a compartirse con el otro. En la 
actualidad, la cultura ha generado distintas formas de penetrar en el engranaje social; 
las artes y el conocimiento han entrado en lucha constante por liberar a la humanidad de 




Jorge Luis Borges, en su “Poema de los Dones”, imaginó que el Paraíso sería una 
especie de biblioteca (2012, p.24). Una de las de formas de empoderamiento artístico 
que puede hacer posible el canje de conocimientos para modificar realidades, es el 
recinto sagrado de las bibliotecas, epicentro cultural que aún escapa de la lógica de la 
ganancia. Un encuentro de transformación permanente dónde cada día los ciudadanos 
inventan nuevos escenarios formativos que suprimen las fronteras de lo imaginario y lo 
real. Anteriormente estos recintos eran vistos desde un enfoque utilitario, donde el 
usuario llegaba única y exclusivamente a solicitar libros. Hoy en día estas situaciones 
han cambiado; el rol del bibliotecario ha asumido distintas funciones que permiten un 
contacto directo con lo popular. 
 
Por ello el Banco de la República, a través de su Red Nacional de Bibliotecas, se ha 
establecido como un ente pionero en el proceso de transformación cultural a nivel 
nacional. Así mismo, ha propuesto escenarios que reivindiquen el valor esencial de estos 
espacios, al ver como necesidad vital la creación continua de proyectos encaminados 
hacia la promoción y animación a la lectura, eje fundamental que ha desarrollado durante 
varios años esta entidad.  
 
Partiendo de este preámbulo, la Biblioteca Darío Echandía, vinculada a la Red Nacional 
de Bibliotecas del Banco de la República, también ha gestionado distintos espacios que 
permitan la construcción colectiva del saber. Ahora tiene como objetivo –y es en ello que 
radica la importancia esencial de este trabajo– emprender la fabricación de distintos 
proyectos orientados desde un enfoque hospitalario, donde confluyan distintos intereses 
y perspectivas de ver el mundo. Aquí, la Sala de Literatura Infantil y Juvenil cumplió una 
función clave, al trabajar para establecerse como un lugar cálido para abrigar a las 
familias ibaguereñas, motivando espacios de vínculo afectivo entre padres e infantes, en 
donde surja el goce y el placer por la lectura, y vinculando la posibilidad de manifestar 
diferentes expresiones artísticas nacidas en el contacto personal, íntimo y directo de toda 




A través de encuentros permanentes, se buscó abrir espacios de promoción y animación 
a la lectura, articulando en ellos diferentes expresiones artísticas que permitieran abolir 
ideas arraigadas frente al recinto bibliotecario como lugar de préstamo de libros, y en 
especial la sala de Literatura Infantil y Juvenil, que por varios años ha tomado la idea de 
ser un espacio donde los padres dejan a sus hijos mientras ellos laboran. Es por esta 
razón que en el presente trabajo es importante mostrar el desarrollo de la pasantía, 
testimonio de la experiencia de la lectura como un eje fundamental, desde la que se 
pretendió lograr cambios significativos en los espacios culturales de la comunidad 
ibaguereña, capaces de cultivar un territorio propicio para la nutrición de nuevas ideas 







La invitación que hace el Banco de la República a estudiantes de últimos semestres 
interesados en vincularse como practicantes, ha permitido generar en la Biblioteca Darío 
Echandía un espacio de intervención social, por parte de universitarios dispuestos a 
aplicar sus habilidades y conocimientos técnicos asimilados durante toda su carrera. 
Desde hace ya cinco años, la Sala de Literatura Infantil de esta biblioteca viene siendo 
direccionada por estos Estudiantes en Práctica, encargados de generar diferentes 
programas encaminados hacia la promoción y animación a la lectura.  
 
Cada uno de los Estudiantes en Práctica se ha dispuesto a elaborar una programación 
cargada de talleres y actividades donde el arte, la literatura, la música y la narración oral, 
entre otros, han prevalecido como expresiones artísticas pertinentes para ampliar la 
cobertura cultural dentro del municipio. De todas las propuestas, la lectura en voz alta se 
destaca como uno de los mecanismos más utilizados por dichos promotores. Jugando el 
arte, trabajo desarrollado por la estudiante de la Lic. En Lengua Castellana, Jessica 
Cáceres, es una muestra de ello. Por medio de una propuesta audiovisual, este trabajo 
permitió encaminar al infante a una apreciación cinematográfica crítica y reflexiva.   
 
Procesos como el anterior permiten dar cuenta de la labor que han adelantado dichos 
estudiantes frente al asunto de gestión y desarrollo cultural en torno a procesos de 
animación a la lectura en esta biblioteca, y que sirvió como base y soporte para el 










A partir de los postulados de Michèle Petit (2016) acerca de la Hospitalidad, se pretendió 
implementar una propuesta de trabajo diversa, que brindara al usuario de la Biblioteca 
Darío Echandía espacios propicios de construcción ciudadana, de diálogo y vínculo 
profundo con el otro, que sensibilicen y  transformen su condición humana. A través de 
esta estrategia hospitalaria, se llevó a cabo la creación y ejecución de distintos talleres 
que apuntaran a posibles soluciones frente a las problemáticas planteadas 
anteriormente. 
 
La metodología de los talleres y actividades se llevó a cabo desde un enfoque que 
combinó la construcción colectiva del saber y el esfuerzo individual de cada asistente, 
con un sistema de gestión que garantizara la continuidad y profundidad de los temas a 
tratar. Las actividades y talleres creados para encaminar el cumplimiento de los objetivos 
esenciales de este trabajo fueron:  
 
 Biblioteca Humana: Proyecto orientado a desarrollar un servicio bibliotecario 
interactivo, que permita el diálogo y el acceso libre del conocimiento en todas las 
ramas del saber por medio de la consulta de libros hechos persona. Esta propuesta, 
abierta a todo público, se llevó a cabo en espacios de una sesión al mes, con una 
duración de tres horas cada una.  
 
 Visitas guiadas a instituciones educativas: Dirección de visitas guiadas por las 
instalaciones de la biblioteca Darío Echandía, para que las instituciones que solicitaran 
de este servicio conocieran la colección y organización bibliográfica. Las visitas 
incluyeron las muestras artísticas del Museo del Banco de la República, así como un 




 Lectores en pañales: Taller de iniciación literaria, llevado a cabo una sesión por 
semana de dos horas cada una. Dirigido a madres en periodo de gestación y bebés 
de 6 meses a 2 años.  
 
 Juguetes de la naturaleza: Taller encaminado a la creación literaria en relación con 
otras artes. El taller fue orientado durante tres meses, en 12 sesiones de dos horas 
cada una, y estuvo dirigido a niños mayores de 8 años. 
 
 Mandalas-tejiendo palabras en el viento: Espacio habilitado para la creación artística 
y la narración oral. El taller fue orientado durante tres meses, 12 sesiones de dos horas 
cada una, y estuvo dirigido a personas de 6 años en adelante. 
 
 Booktubers, para jóvenes amantes de los libros: Taller encaminado hacia la promoción 
y la animación de la lectura, a través de medios tecnológicos y redes sociales. El taller 
fue orientado durante dos meses, con una intensidad de 10 sesiones de dos horas 
cada una, y estuvo dirigido a jóvenes mayores de 12 años. 
 
 El Lecturón: gimnasia para despabilar lectores: Espacio habilitado a jóvenes y niños 
que quieran despertar el gusto y placer por la lectura. Este taller fue orientado de lunes 
a viernes, en las horas de la mañana, de 10:30 am a 11:30 am. 
 
Cada uno de los talleres, actividades y proyectos aquí planteados se desarrolló bajo el 
verdadero arte del hacer. Un arte centrado en la mirada fresca de la creatividad, el amor 
por el saber, la exploración y la experiencia. En palabras del antropólogo Gabriel Arturo 
Castro, se buscó hacer “un sitio en el cual se crean y se recrean elementos y relaciones 
siempre significativas. De tal modo que todos los participantes del taller conviven 
alrededor del hecho creativo, comparten una realidad, se sumergen en ella de manera 
comprensiva” (2005, p. 75). Un espacio donde cada uno pudiera tener voz y voto libre y 









6.1. LA BIBLIOTECA Y SUS CONJUGACIONES: UN ESPACIO DE HOSPITALIDAD 
CULTURAL EN LA BIBLIOTECA DARÍO ECHANDÍA, BAJO LOS PLANTEAMIENTOS 
TEÓRICOS DE MICHÈLE PETIT 
 
La biblioteca habrá de ser un auténtico centro de recursos, un manantial eterno de 
información, de sugerencias, de actividades socioculturales y a la vez festivas, una fuente 
inagotable de herramientas para ampliar el conocimiento, y, al mismo tiempo, la cuna de 
la fantasía, el hogar de lo poético, el rincón de la palabra serena, la amistad, la libertad y 
los sueños. Kepa Osoro 
 
Desde su creación, las bibliotecas se han establecido dentro de la sociedad no solo como 
el lugar donde moran los libros, sino también como el epicentro en el que convergen 
todas las palabras que buscan dar sentido a la existencia del hombre, el recinto sagrado 
en el que se atesora toda la historia generacional, sus desafíos y descubrimientos. Las 
bibliotecas albergan libros que, antes de serlo, anidaron en la oralidad del sujeto, fueron 
voz y vivencia, y ahora esperan en un stand para ser revividos con el acto individual o 
colectivo de la lectura.  De esta manera, las bibliotecas ocupan un papel preponderante 
de cambio y transformación en las sociedades actuales, pues aquellas voces que viajan 
a través del tiempo pueden influir directamente en la formación de todo ciudadano.  
 
Si se tiene en cuenta el poder vital de desarrollo que enmarcan las bibliotecas en el 
mundo y el papel que juegan en la formación de una ciudadanía plena y democrática, 
puede entenderse por qué los países desarrollados le han apostado a nuevas estrategias 
que implementen una mayor cobertura dentro de ellas, obteniendo de esta forma 




Los países más desarrollados, en los que se obtienen altos logros 
educativos se siguen manteniendo nuevas posibilidades (…) conciben a 
sus bibliotecas como gimnasios para el desarrollo de unas destrezas de 
trabajo intelectual, y por tanto destina los recursos necesarios para un buen 
funcionamiento (Bonilla, Goldin & Salaberria, 2008, p. 12). 
 
Mientras tanto, en Latinoamérica aún quedan algunos países que no han dado a las 
bibliotecas la importancia necesaria dentro de una sociedad. Según investigaciones 
hechas por la colombiana Beatriz Helena Robledo (2008), en dicho continente siguen 
ausentes estrategias de desarrollo para estos centros educativos quizás por el mismo 
desconocimiento de los agentes políticos que lideran cada nación, quienes se niegan 
rotundamente a sostener un rubro económico amplio y continuo para dichos 
establecimientos.  
 
En Colombia, las bibliotecas aún no tienen un papel relevante para la sociedad. Sin 
embargo, desde las últimas décadas se ha despertado un mediano interés por vincularlas 
a los procesos formativos de los ciudadanos. Poco a poco, tanto entidades públicas como 
privadas han acortado la brecha en este propósito, al implementar dentro de ellas nuevas 
estrategias didácticas que permitan entrar en diálogo directo con las comunidades. El 
Banco de la República y su Red Nacional de Bibliotecas ha contribuido a hacer parte de 
estos aportes, intentando mirar desde una óptica nueva aquellos recintos. Conscientes 
de cada una de las necesidades que exigen los diferentes contextos de las sociedades 
colombianas, la Red Nacional de Bibliotecas ha abierto más de 20 áreas culturales en 
todo el país, encargadas de promover espacios que apoyen el desafío de producir un 
cambio en la educación del pueblo.  
 
En un caso más específico, la Biblioteca Darío Echandía de la ciudad de Ibagué ha 
intentado brindar a la comunidad las bases sólidas para concebir y desarrollar programas 
pedagógicos auténticos e innovadores, que permitan responder a las necesidades de la 
ciudadanía. En su nueva política de transformación de servicios, se ha preocupado por 
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abrir caminos capaces de llegar cada vez a más usuarios, y asume de esta manera una 
posición completamente distinta al concepto tradicional de las bibliotecas de antaño.  
 
A partir de las investigaciones realizadas por Michèle Petit, una de las mayores 
antropólogas de la lectura en la actualidad, se buscó que la Biblioteca Darío Echandía 
desligara de su misión una concepción patrimonial limitante, y asumiera dentro de sus 
instalaciones al ente cultural diligente y trabajador por la comunidad. Un centro de 
información capaz de ir más allá del préstamo de libros:  
 
Porque si existe un lugar propicio a los rodeos, y a los encuentros 
inesperados, ése es la biblioteca, siempre y cuando las obras que ésta 
propone sean de libre acceso y los usuarios puedan disfrutar, en varios 
momentos de su recorrido (…) la biblioteca debe ser un espacio cultural 
más que un apoyo didáctico, y propiciar algunos recorridos singulares 
(particularmente para quienes no tienen la posibilidad de acceder a una 
biblioteca familiar) (Petit, 2009. p 284). 
 
Bajo esta concepcion, la biblioteca principal de los ibaguereños buscó activar su capital 
cultural para facilitar dichos descubrimientos y ser un espacio dispuesto a acoger, brindar 
calidez y ofrecer posibilidades de cambio. Esa es la función de estos recintos sagrados, 
no solamente realizar el préstamo de libros, también efectuar un poder dentro de la 
misma sociedad y actuar en pos de constructos colectivos, que orienten caminos de 
lucha, significación y creación.  
 
Una de las ventajas de la contemporaneidad es el avance en las tecnologias de la 
información. Los medios de acceso han aumentado de forma acelerada y ya no es tan 
complejo encontrar datos acerca de temas que se veian como inalcanzables. Surge 
entonces una reflexión amplia en relación del quehacer bibliotecario dentro de la 
Biblioteca Darío Echandía: ¿para qué acudir a la biblioteca si en la red es posible acceder 
a esa misma informacion? Frente a estos cambios en apariencia drásticos, se ha 
aumentado la necesidad de mediación. Por eso, muchas bibliotecas han entrado a 
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repensar su rol dentro la sociedad: “Desde hace unos quince años, en muchos países, 
las bibliotecas escolares y municipales también impulsan, o albergan, nuevas formas de 
sociabilidad” (Petit, 2016, p.8).  
 
Para ocasionar esas nuevas formas de sociabilidad, todo debía empezar con una 
Hospitalidad. Así lo propone Petit en sus investigaciones: al visitar las bibliotecas, cada 
usuario necesita emprender un diálogo con su anfitrión, sentirse cómodo y poder 
intercambiar asuntos de la vida diaria. De esta forma se construye un lugar para enlazar 
relaciones entre los seres humanos: 
 
A juzgar por lo que me contaron, una biblioteca sirve ante todo para 
encontrar esta dimensión humana. Ante todo, para encontrar a un 
bibliotecario. Tanto en Francia como en América Latina, lo que dicen 
quienes han vivido alejados de los libros y que un día pudieron apropiarse 
de una biblioteca, escolar o municipal, y de los objetos que se encontraban 
allí, es que todo empieza con encuentros personalizados. Ellos me 
enseñaron la importancia decisiva de la hospitalidad, de una atención 
cálida, personalizada (Petit, 2016. p. 8). 
 
El término hospitalidad ―parte del concepto del cambio a instaurar en la Darío 
Echandía―, se originó del latín hospitalitas, que significa la virtud de ofrecer asistencia 
y atención a todo aquel que necesita algo. En la actualidad, dicho término es concebido 
bajo esa misma mirada: es el arte de hacer sentir al extranjero en casa y obsequiarle sin 
pretención alguna todo lo dispuesto. En dicho concepto habría una método del cual debia 
apoderarse el bibliotecario de la Darío Echandía, para asumir una relación fraterna con 
el usuario e inmediatamente entrar a operar en aspectos de su sensibilidad. El usuario 
asumiria como propia aquella hospitalidad y de esta manera se sentiría bien llegado e 
importante para sus anfitriones.  
 
Anteriormente el rol del bibliotecario era asumido, en mayor medida, desde una 
panoramica técnica, limitada exclusivamente al servicio y manejo de la documentación. 
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El constante mantenimiento y organización de los archivos, bases de datos y material 
bibliográfico, era una labor que acaparaba su atención dentro de su trabajo profesional. 
Sus objetivos estaban centrados principalmente en la información, dejando de lado los 
sujetos que accedian a ella. Este rol se mantiene vivo en algunos bibliotecarios, que 
parecen olvidar su misión humanistica y pedagógica dentro de las sociedades: “Se ha 
presentado un bandazo formativo en nuestro continente (de lo humanista a lo técnico) 
que, en vez de acercar al bibliotecario a sus usuarios, lo sigue manteniendo más cerca 
de un conocimiento profesional un tanto hermético y privilegiado” (Venegas, 2008, p. 
344). 
 
De esta función técnica del manejo de los centros y servicios de acceso al conocimiento 
no estaba exenta la Darío Echandía, al menos no hasta el momento de la reflexión. En 
algunos bibliotecarios aún se veía ese empeño por priorizar las funciones de 
preservación, reparación y uso de la información, lo que impedia directamente asumir un 
proceso educativo con los usuarios de la comunidad ibaguereña: 
 
La mayor dificultad para la inserción de la biblioteca está dada no sólo por 
las carencias de formación, sino por la falta de claridad de la definición del 
rol del bibliotecario, por desconocimiento básico de sus funciones 
específicas, su responsabilidad…y por su situación de aislamiento respecto 
de sus pares y el resto de su comunidad (Venegas, 2008, p. 345). 
 
En los pasillos de la Biblioteca Darío Echandía debía prevalecer, por el contrario, un 
aroma acogedor. El bibliotecario debía repensar ese otro deber ser esencial de su 
profesión, vinculado a un trabajo como maestro: la generosidad para enseñar, la facilidad 
para transformar un ambiente extraño en un campo familiar y el cultivo de la atención, la 
observación y escucha de sus usuarios. Así mismo debía forjar su biblioteca para lograr 
un espacio que no solo albergue un material bibliográfico adecuado y ordenado, sino que 
además pueda ser el punto de partida de muchas posibilidades. De esta manera, el 
repertorio cultural a trabajar no estaria constituido únicamente por el bibliotecario sino 
que el usuario podría integrarse, dando a ambos una relación de coautores.  
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Bajo estos cuestionamientos sobre el rol de la biblioteca y con el fin de combatir aquellas 
problemáticas y dar paso a una hospitalidad cultural, la Biblioteca Darío Echandía dió vía 
libre a diferentes proyectos piloto, direccionados desde la Sala de Literatura Infantil y 
Juvenil. Todo sería visto desde un enfoque que combinara la construcción colectiva del 
saber y el ejercicio individual de cada ciudadano. Sería, pues, un espacio de integración 
dispuesto a todas las manifestaciones posibles de la cultura, donde predominara el 
debate, la reflexión y la libertad de expresion, en diálogo con ejercicios enfocados hacia 
la oralidad, la escritura creativa y la lectura.  
 
Al tomar un concepto social mucho más amplio de la biblioteca, se buscó propiciar dentro 
de la Darío Echandía un lugar en igualdad de condiciones para todos, donde cada 
población, sin importar su condición economica, política, social, cognitiva o fisica, pudiera 
acceder a zonas que originaran su interés y acercamiento a la cultura escrita. Se daría 
entonces un serio intento por vincular a estas comunidades con su herencia sociocultural 
e instaurar junto a ellas nuevas pautas de acción y convivencia, que permitieran la 
creación de mundos posibles y cohabitables para Ibagué:  
 
La atención a la diversidad forma parte indispensable de una enseñanza 
de calidad en la medida en la que busca respuestas y alternativas 
concretas a dificultades concretas. Y en estas respuestas la biblioteca, en 
tanto que centro de recursos, como lugar natural de estudio y de trabajo 
intelectual, se presenta como un espacio de la posibilidad de gran 
potencialidad (Castán, 2008, p. 94). 
 
Uno de los planes creados con el objetivo primordial de dar avance a procesos de 
promoción y animación a la lectura y que permitieran fundar todas aquellas posibilidades 
anteriormente mencionadas, fue el de Biblioteca Humana. Esta propuesta brindaría el 
espacio cultural adecuado para informar a la ciudadania acerca de temáticas diversas 





La Biblioteca Humana es una idea tomada de instituciones internacionales, que consiste 
en consultar personas en lugar de libros (BV Vasconcelos, 2014). Para llevarla a cabo 
localmente, se convocó a usuarios dispuestos a compartir alguna historia o suceso que 
consideraran interesante a los demás usuarios. De esta manera diez libros de difrentes 
edades, saberes y vivencias, estarían a disposición de todos los lectores. Y a través del 
contacto personal, intimo y directo con un libro hecho persona, sería posible conocer 
otras realidades y descubrir lo cerca que estaban de ellas.  
 
Figura 1. Volante de difusión publicitaria para el evento de Biblioteca Humana, entregado 




En su etapa inicial, se emprendió un plan publicitario que diera a conocer a todos los 
ibaguereños el evento que se realizaría el último viernes de cada mes, dentro de la Darío 




notas televisivas en el canal de la ciudad, se habló del espacio que seria creado en estas 
sesiones, un lugar completamente gratuito y abierto para todos los ciudadanos que 
quisieran deleitarse con la palabra narrada.  
 
Como la Biblioteca Humana pretendia obtener, en sus sesiones, una amplia y variada 
asistencia por parte de toda la comunidad ibaguereña, aparte de la divulgación 
publicitaria se elaboró una encuesta para los usuarios de la Biblioteca Darío Echandía. 
Se indagó acerca de las temáticas que deseaban abordar en la Biblioteca Humana, y se 
obtuvieron solicitudes de temas de actualidad, como el cese del conflicto armado en 
Colombia o la actividad de megamineria abierta en la Colosa; temas culturales como 
teatro, música, danza o diferentes artes; e historias de la cotidianidad que guardaran la 
esencia de la vida.  
 




Los resultados de la encuesta influyeron directamente en la búsqueda de las personas 
dispuestas a participar, pues la idea era que sus relatos tuvieran relación con las 
temáticas sugeridas por los usuarios, y así poder llegar al punto directo de interés en 




emprendió una busqueda exaustiva para lograr cumplir con los temas seleccionados. Sin 
embargo, en las siguientes sesiones, fueron llegando otros Libros Humanos sin 
necesidad de búsqueda, que anhelaban, ansiosos, contar parte de lo que eran ellos 
mismos. Un episodio de educación alternativa que no solamente buscaba aumentar la 
visita de personas en la Darío Echandía, sino que además buscaba una verdadera 
educación sentimental: 
 
La biblioteca está al servicio de la extensión cultural y de la integración; 
aquí lo más relevante es hacer “visibles” en el marco educativo, los 
problemas, debates, análisis de las cuestiones esenciales que nos afectan 
a todos cómo ciudadanos. Cuestiones tan importantes como la guerra, el 
terrorismo, el desempleo juvenil, el fracaso escolar, la vivienda, la 
conservación del medio, la injusticia o el hambre en el mundo y tantos otros 
tienen una potencialidad educativa primordial cuando se pretende formar 
ciudadanos cultos y conscientes, y la biblioteca, en tanto que centro de 
información y centro cultural, es el espacio idóneo para posibilitar esta 
esencial tarea educativa. Tarea que se realiza potenciado la palabra, 
fomentando la lectura, animando a escribir… (Castán, 2008, p. 95). 
 
Tal y como lo menciona el promotor cultural Castán (2008), la biblioteca debe brindar 
posibilidades educativas. Por esto, el proyecto de Biblioteca Humana buscó generar en 
los ibaguereños un ambiente de diálogo y conquista de nuevos saberes, que permitieran 
el conocer la propia comunidad. Libros como: Mochileando por Latinoamerica, Aladín y 
su poesía, Colombia: memoria del conflicto a través de las crónicas, Niña comelibros, 
America Latina: palabra del gran territorio, ¿Y es que me vio la cara de payaso?, Igualdad 
y accesibilidad en la sociedad o Ni gay, ni homosexual… ¡soy marica!, fueron algunos de 
los tantos nombres que los narradores designaron para titular sus libros.  
 
La Biblioteca Humana logró crear un medio en donde los usuarios pudieran donar parte 
de todo ese acervo cultural que poseían. El hacerlos participes de cada acción que creó 
la biblioteca, los hizo directamente parte de ella y esto convirtió a aquel centro de 
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información en un lugar de escucha y apoyo al ciudadano. Así fue como empezó la 
consulta de Libros Humanos, en la que todos tenian una historia que contar,  historia que 
valía la pena ser escuchada.  
 
Lucia Vargas, viajera argentina, con su libro titulado Mochileando por Latinoamérica, fue 
una de las más consultadas por los asistentes. Algunos iban dispuestos a escuchar las 
aventuras que esta mujer habia vivido en su viaje sola por Latinomerica, las reflexiones 
que dicho desplazamiento habia sucitado en ella, sus controversias y hazañas; otros 
lectores más jóvenes buscaban resolver interrogantes a partir de preguntas muy 
concretas, que dejaban en evidencia el sentimiento de incitación que ella habria 
provocado por hacer algo similar. Querían saberlo todo: rutas, presupuesto, 
recomendaciones y otros aspectos puntuales para realizar dicho viaje.  
 
Figura 3. Lanzamiento de la 1° sesión de Biblioteca Humana, al que asistieron más de 
doscientas personas, entre niños, padres, abuelos y jóvenes de diferentes zonas de la 
ciudad de Ibagué. 
 
Fuente: autor 
Entre los comentarios que algunos consultantes dejaron en el mural de opinión acerca 
de Mochileando por Latinoamérica, se mencionaba lo satisfactorio que habia sido para 
ellos leer a Lucia, se exaltaba su valentia y esfuerzo durante todo el camino. En el muro 
quedaron consignadas las voces de los lectores que, a través de las historias narradas 
en dicho Libro Humano, pudieron entrar en un recorrido de encuentros culturales que 
hacen parte de su continente. Estos saberes dejan en evidencia el poder que tiene la voz 
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humana para conquitar territorios lejanos. A través de su oralidad, Lucia permitió al otro 
comprenderse a sí mismo: 
 
La lengua: ese lugar de encuentro, donde conviven las voces y las historias 
de los otros. (De los que viven lejos, de los que ya se han ido, de los que 
están, de los que todavía no han sido). Hablarla y escribirla es encontrarse 
con todos, en esa línea del tiempo, fluctuante e invisible, que existe más 
allá de cada uno y que a la vez nos pertenece, sin ser estrictamente de 
ninguno (Reyes, 2016, p. 66). 
 
Figura 4. Algunos de los Libros Humanos que abrieron sus páginas para construir 




Otro de los libros más consultados en las sesiones fue el de Waira Guerrero, una joven 
indigena perteneciente a la cultura de los guambía, ubicada en el departamento del 
Cauca. Waira narró toda una historia de tradición que envolvia su comunidad, dejó de 
manifiesto esa herencia cultural que han llevado muchos indigenas colombianos, mostró 
sus miedos e incertidumbres frente a las problemáticas que suelen presentarse con ellos, 
y dejó diversas reflexiones a sus lectores. Fue, en suma, una voz portadora de afecto, 





Figura 5. Lucia y su libro Mochileando por Latinoamérica, acompañada de su camarada 




Las conversaciones entabladas entre Waira y sus lectores permitieron conversar con las 
voces que ya no están y suscitaron cuestionamientos acerca del papel que juegan las 
comunidades indigenas en el territorio colombiano y las acciones que han hecho ellos 
por defender este legado. Algunos de los comentarios hechos por los asistentes 
apuntaban al mismo fin de movilizar el pensamiento hacia una necesidad de lucha y 
compromiso, que cada ciudadano debe brindarle a dichos pueblos. Una reflexión que 
surge en medio del campus bibliotecario, para ser explorada dentro de la consciencia del 
ser humano y así llegar al objetivo primordial de leer y comprender la vida misma:  
 
Los libros transformadores enrriquecen en algun grado mi imagen del 
mundo y su existencia; me ayudan a conocerme, a coprender a los otros y 
a la sociedad en la que vivio, asi como a las sociedades en las que viven 
otras personas (Chambers, 2008, p. 40).  
 
Dentro de aquellas lecturas vivientes de la experiencia humana, también se dio paso a 
temáticas actuales de interés para muchos colombianos. El Libro Humano titulado 
Colombia: memoria del conflicto a través de las cronicas fue narrado por Diana Guzmán, 
una docente comprometida quien habia seguido, con sus estudiantes, todos los 
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documentos expedidos por el gobierno acerca del proceso de paz en la Habana. Diana 
tuvo el deseo de brindarle a sus lectores dichas prácticas, y por medio de relatos de estilo 
de crónicas, contó lo que pensaban sus estudiantes acerca de estos hechos, la posición 
crítica que asumian y las posibilidades de cambio que sugerian.  
 





Al compartir estos puntos de vista enfocados desde diferentes opticas, Diana entró en 
un dialogo certero con cada lector, llegando a parajes concretos de encuentros y 
desencuentros. Lo vital de aquellas conversaciones era precisamente ese debate, en 
donde entraban a convenir la toma de conciencia y el compromiso cívico que debia 
adquirir cada ciudadano. La biblioteca debe ser ese lugar natural de trabajo donde se 
planteen todas las necesidades humanas, un espacio activo en el cual puedan 





Figura 7. Mural de la Biblioteca Humana, en el que cada usuario podía plasmar sus 




Las experiencias mencionadas son una muestra mínima de todas la lecturas compartidas 
durante el proyecto de Biblioteca Humana. Cada sesión propició espacios de hospitalidad 
cultural dentro de la Biblioteca Darío Echandía, y brindó un sinfín de posibilidades, en los 
que la comunidad se encontró con voces distintas y abrió su panorama de vida. 
Experiencias significativas como éstas muestran el poder de la palabra narrada para 
ocasionar un cambio dentro de sí mismos. La autoridad vital de la literatura provoca en 
el lector el levantamiento de restricciones en los canales de pensamiento e imaginación, 
que influye directamente en la toma de decisiones comprometidas. Y es por dichas 
razones que la biblioteca ha tomado la responsabilidad de concebir y desarrollar tales 
encuentros, lo que en palabras de Yolanda Reyes (2016) se describiria como una lección 
cultural que debe y necesita ser enseñada: 
 
Habrá que enseñar, por ejemplo, y creo que esa es la razón que nos 
convoca en estas páginas, que los libros fueron antes voces de gentes, 
historias de la gente, y que la experiencia de pertenecer a una familia 
humana también se refleja en un horizonte de conciencia común 
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representado en el lenguaje. Que hay una lengua distinta para usar todas 
las facultades del cerebro todos los registros de la voz, o mejor, para dar 
voz, a “esa acumulación de vidas sin contar”, como decía Virginia Woolf (p. 
112). 
 
En la búsqueda de nuevas propuestas que permitieran hacer de la biblioteca el escenario 
cultural adecuado para los ibaguereños, y con el ánimo de unirse al éxito que obtenia el 
proyecto de Biblioteca Humana en sus primeras sesiones, se continuó con la creación 
de distintas estrategias educativas y lúdicas para los usuarios. Una de ellas requería de 
espacios que mostraran el interés profundo de la biblioteca por conquistar lectores. De 
esta manera, la bibliotecaria habilitó por todos los pasillos stands de libros 
recomendados.  
 
Los stands pretendían, además de dar un ambiente nuevo al recinto, permitir que el lector 
conociera a profundidad las distintas colecciones bibliograficas que aguardan en la 
biblioteca. Aquellos serían libros visualmente llamativos, cuyos títulos causarían en el 
lector la curiosidad por descubrir lo que habitaba dentro de ellos. En ese momento la 
bibliotecaría haría su presencia, mediante una actitud hospitalaria y de profundo interés 
por hablar sobre dichos materiales, y haría recomendaciones en las cuales el usuario 
contaría con un acompañamiento documental y pedagógico de guianza.  
 
Aquellas mediacipnes y acompañamientos por parte de la bibliotecaria, en los que no 
solo muestra sus conocimientos acerca del material que está recomendado sino que 
también da oportunidad al intercambio personal de escucha y empatía, buscaron generar 
en los usuarios un vínculo mucho más directo con la Darío Echandía, que cultivara en 
ellos un interés placentero por el acto de la lectura: 
 
La libertad del lector para formar sus preferencias se basa en el 
conocimiento de la enorme diversidad que tiene a su alcance. No se desea 
lo que no se conoce y, por lo tanto, los mediadores deben plantearse 
estrategias de introducción de los distintos tipos de textos, géneros y 
39 
 
formas y deben negociar con cada lector el reto de su apertura hacia 
nuevas experiencias (Colomer, 2008, p. 386). 
 
Figura 8. Libros abiertos por todas las instalaciones de la biblioteca, con títulos 




Un trabajo de interacción con los usuarios necesita transmisión y contagio. Solo de forma 
se logra iniciar a un verdadero lector, sin la necesidad de obligar ni presionar; el ser 
humano volverá siempre a aquellas cosas que le generan placer una y otra vez. Por esta 
razón, la bibliotecaria se preocupó por cumplir un papel imparcial dentro de dichos 
espacios, como una mediadora que solo asumió plenamente la condición de educadora 
cuando encontró la disposición plena y la confianza entre los visitantes para facilitar así 
un mejor aprendizaje.  
 
El siguiente testimonio deja en evidencia el papel fundamental del mediador de lectura 
dentro de la Biblioteca Darío Echandía. Laura es una niña que visitaba la sala de 
Literatura Infantil y Juvenil en espera de su madre, quien la dejaba allí durante toda la 
jornada mientras desempeñaba su trabajo como vendedora ambulante Laura mostraba 
una actitud de rechazo y deseaba siempre volver a casa Inicialmente, la bibliotecaria 
ofrecía a la pequeña libros con diversas tematicas, obteniendo siempre el mismo 
resultado: tedio y desinterés hacia los libros. Bajo estas complicaciones, la bibliotecaria 
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optó por generar espacios de conversación con esta pequeña para generar empatía e 
indagar el porqué de su rechazo.  
 
Después de haber conocido a Laura y establecer con ella una relación interpersonal más 
íntima, la bibliotecaria supo que en su hogar no había el más minimo interés de 
acercamiento a la cultura escrita, explicación probable de su reacción hacia los libros. La 
bibliotecaria se asumió como mediadora y ofreció a Laura un espacio de lectura en voz 
alta, con libros acordes a los gustos e intereses de la niña. Luego de un tiempo de 
avances, la mediadora quiso hacer partícipe a la madre de Laura; cuando venia a 
recogerla, por sugerencia de la bibliotecaria empezó a quedarse un tiempo junto a su hija 
para compartir alguna lectura, y éste fue el elemento de más significación para Laura: 
escuchar la voz de su madre.  
 
Evidencias como la anterior logran dar cuenta de la importancia de los encuentros 
humanos en la biblioteca como hechos que resignifican los roles asumidos dentro de la 
sociedad. Al compartir con el otro el placer de la lectura, éste encontrará su propio camino 
de amor hacia los libros, donde es posible hallar zonas claras en lo que antes era 
sombrío: 
 
Nuestras bibliotecas tienen que tener un equipo multidisciplinario que, en 
un horario prefijado, atienda las demandas directas y concretas, 
individuales o de muy pequeño grupo, voluntariamente formuladas. En su 
función de apoyo a los procesos de enseñanza y aprendizaje, nuestras 
bibliotecas, en tanto que lugares de estudio y de trabajo intelectual, tienen 
que ayudar a estudiar y a trabajar a todos los que la frecuenten; ayudar a 
hacer los deberes, a preparar exámenes, resolver dudas, buscar 
información, profundizar… es la tarea esencial en este campo de la 
biblioteca (Castán, 2008, p. 93). 
 
La implementación de propuestas de trabajo en torno a la promoción de lectura, la 
literatura y la expresión artistica permitió a la Biblioteca Darío Echandía, desde su sala 
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de Literatura Infantil y Juvenil, ofrecer opciones hospitalarias para el desarrollo cultural 
de todas las familias. La Sala fue un laboratorio que enfrentó nuevos retos, en busca de 
posibilidades alcanzables para despertar el placer por la lectura.  
 
Figura 9. ¡Porque en la biblio también le cantamos a la niñez! Celebración especial del 




En la Darío Echandía se estableció como prioridad renovar constantemente las 
actividades presentadas y dar oportunidad para que los mismos asistentes las 
propusieran. Uno de los espacios más solicitados por los usuarios fue la celebración de 
días representativos para su comunidad, momentos de disfrute junto a sus familias 
dentro de la biblioteca. Fue así como por parte de algunos usuarios, en conjunto con la 
bibliotecaria, se desplegó el arte del hacer entre todos, para celebrar eventos como el 
Día Internacional de la Niñez, el cumpleaños de la ciudad y el Día de Brujas.  
 
Estas celebraciones permitieron mostrar cómo la Darío Echandía buscó nuevas formas 
de hacer sociedad, en las que cada uno tuviera voz y voto. En el caso de la celebración 
del Día del Niño, la biblioteca llegó a tener una asistencia de más de doscientos niños de 
diferentes localidades de la ciudad de Ibagué, cada uno en compañía de sus familiares. 
Dicho día la biblioteca entró en una fiesta cultural idescriptible: hubo tiempo para lectura 
de cuentos, la música, el arte improvisado de los payasos, la danza colorida de las 
bailarinas y la sonrisa imponente de cada niño.  
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Figura 10. La fundación Saberes del Viento en su narración de cuentos a través de la 




En la celebración del Día del Niño toda la comunidad se hizo partícipe. Con el apoyo de 
la fundación Saberes del Viento y su técnica de narración llamada Kamishibai, que 
involucra la lectura de cuentos ilustrados a través de un butai de madera, se vivió un 
momento literario mágico, en el que los oyentes dieron paso a la risa, al asombro y la 
imaginación. También se contó con el apoyo de estudiantes de la Universidad del Tolima, 
quienes ofrecieron una preciosa muestra de danza y teatro que llenó de muchas sonrisas 
los rostros de pequeños y grandes. El evento concluyó con un rico refrigerio y un 
recordatorio hecho separador para cada uno de los asistentes.  
 
Para la celebración del Día de Brujas se intentó recrear un espacio secreto y terrorifico 
para el deleite de los asistentes. Algunos usuarios colaboradores, junto con la 
bibliotecaria encargada, acondicionaron la sala de música con elementos 
representativos: monstruos, calaveras, murciélagos y otros ‘siniestros’ acompañantes 
dieron un toque oscuro, apropiado para esta celebración. Al encuentro llegó una 
estimable cantidad de adultos y niños, disfrazados de sus personajes, animales o 
monstruos favoritos. Se contó de nuevo con el apoyo de Saberes del Viento y se 
proyectaron cortometrajes cargados de misterios. Las manualidades también estuvieron 
presentes: cada niño elaboró, con diversos materiales, su propio monstruo, al que 
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atribuyó una serie de rasgos representativos. De esta manera, todos disfrutaron de un 
espacio pensado para ellos y su diversión, porque la biblioteca también puede ser el 
escenario del ocio y el esparcimiento.  
 
Figura 11. En el día de brujas la Biblioteca Darío Echandía se llenó de monstruos, 




Cada uno de estos encuentros se ideó con el propósito de involucrar a toda la comunidad 
en la creación de propuestas significativas que renovaran su concepto de biblioteca, 
Generosa oportunidad para la Biblioteca Darío Echandía, que pudo estar en el corazón 
de esa transmisión cultural tan necesitada por los ibaguereños, y logró de esta manera 




Centro destinado a formar lectores polivalentes, capaces de comprender y 
expresarse en cualquier lenguaje (escrito, cinematográfico, musical, 
plástico…), de aprender por sí mismos cualquier cosa que fuera de su 
interés y de acceder cualquier ámbito de la cultura que forma globalmente 
su personalidad, independientemente de que sus aficiones o intereses 
contemplaran o no en las distintas disciplinas académicas (Cobos & 
Alvarez, 2008, p. 292). 
 
Otra de las herramientas aplicadas desde la Biblioteca por generar aquel espacio de 
hospitalidad cultural tan anhelado, fue la programación constante de diversas 
conferencias para la ciudadanía, donde concertaban temáticas científicas y humanistas. 
Estos espacios permitirían dar un concepto más amplio de educación colectiva, pero al 
mismo tiempo autónoma, en los que se alimentaría ese espíritu de aprender a aprender.  
 
Cada conferencia emprendió el reto de conquistar aquellos saberes interculturales de 
una misma sociedad; representaciones mentales que integraron la noción de la vida 
misma y su interacción con el medio. Tal es el caso de la escritora chilena Juana 
Campos, quien en su visita por Colombia pudo acudir a la Darío Echandía para presentar 
su libro de literatura para niños, titulado Teresita dedos verdes. La escritora fue acogida 
en este recinto y compartió una tarde de lectura agradable con los niños visitantes de la 
Sala de Literatura Infantil y Juvenil de la biblioteca. Cada uno de ellos tuvo la oportunidad 
de interrogar a la escritora, hacer sus comentarios frente al libro y deleitarse con el placer 








Figura 12. La escritora chilena Juana Campos en la presentación de su libro Teresita 




La visita de Juana Campos no terminó con la presentación de su libro. Con la bibliotecaria 
entabló un vínculo que fue mucho más allá del intercambio de información, lo que 
permitió un diálogo más profundo acerca de Colombia en relación a la Literatura para 
niños. En una sóla tarde ambas crearon un conservatotorio de sentido, en el que dos 
paises unieron las fronteras que usualmente impiden ensanchar esos espacios de 
referencia y libertad para sus ciudadanos.  
 
Al mismo tiempo que la biblioteca se interesó por brindar a cada usuario el espacio para 
presentar sus conocimientos e investigaciones, también entró en diálogo con 
instituciones educativas que buscaban el mismo interés formativo para los ciudadanos. 
Este proceso interinstitucional permitió conectar a la Biblioteca Darío Echandía con toda 
la comunidad ibaguereña, a la que abrió las puertas para realizar visitas guiadas a estas 
entidades, y en las que además de mostrar sus instalaciones y beneficios, brindó 
espacios de promoción de lectura, arte y hospitalidad cultural.  
 
A las visitas guiadas acudieron varias instituciones educativas básicas de todo el 
departamento. Docentes, niños, jóvenes y algunos padres de familia buscaron en las 
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visitas no sólo conocer el bien cultural más importante de la comunidad, sino también 
hallar un camino lector diferente y complementario al que venian emprendiendo en sus 
instituciones. Desvios transgresores, que lograron ver en la biblioteca un centro de apoyo 
y oportunidad para el desarrollo de su existencia: 
 
La biblioteca no es rival del aula, es un lugar distinto que puede ser el 
espacio privilegiado para una relación con el libro que no se fundamente 
en las perspectivas utilitarias de la enseñanza, que permita en particular 
esos tiempos de ensoñación, de fantasía de los cuales no debemos rendir 
cuenta a nadie, en los que se forja el sujeto y que, tanto como los 
aprendizajes, ayudan a crecer y sencillamente a vivir (Petit, 2008, pp. 161-
162). 
 
Figura 13. Visitantes de la institución educativa Paideia School, encantados por la magia 




Consciente de ser un lugar abierto a la posibilidad de nuevos aprendizajes, la biblioteca 
intentó dar un orden diferente al proceso lector que estos visitantes venían integrando en 
sus centros educativos. Por esta razón, la bibliotecaria se encargó de realizar lecturas 
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en voz alta para estos espacios, escogiendo con mucho cuidado el material bibliográfico 
adecuado según las características de la población que sería atendida. La bibliotecaria 
planeó cada detalle con anticipación, y buscó siempre darlo todo en sus lecturas en voz 
alta, pues era importante seducir a sus oyentes y suscitar en ellos la magia de la 
literatura. De aquellos momentos de disfrute dependía el que los visitantes acudieran de 
nuevo, por voluntad propia, a la biblioteca. 
 
Figura 14. Visitantes de la Biblioteca Darío Echandía, que por un momento del día fueron 




Las lecturas en voz alta realizadas en las visitas guiadas, permitieron que los asistentes 
de las instituciones se desligaran del concepto de lectura técnica, en la que prevalecen 
las ideas de carácter instrumental, y pasaran a una visión mucho más amplia del actor-
lector, aquel que percibe y transforma su medio para intentar descifrar los sentidos 
ocultos de la propia vida. Por esto, las lecturas en voz alta realizadas por la bibliotecaria 
combinaban técnicas distintas: títeres, teatro de sombras, imágenes y objetos 




En algunas visitas guiadas se exploraron otras formas de lectura: contemplación de 
obras de arte en la sala de exposiciones, visitas a la sala de  música, proyecciones 
audiovisuales encaminadas a la animación de lectura y un recorrido por toda la colección 
bibliográfica de la biblioteca, fueron algunos de los caminos de lectura alternativos. Las 
visitas guiadas despertaron en los asistentes la llama de la fantasía, y permitieron a los 
futuros usuarios frecuentes de la Biblioteca Darío Echandía, enterarse de todo lo que 
connota una biblioteca, sus funciones, el quehacer diario y cómo puede accederse a sus 
servicios.  
 
Puede decirse que las visitas guiadas permitieron a la biblioteca entrar en contacto con 
muchos sectores de la sociedad ibaguereña al margen de espacios culturales, personas 
que debido a su condición social, económica o física, nunca han tenido acceso a la 
cultura escrita ni mucho menos han podido acceder al deleite que ocasiona la lectura de 
un libro. Fundaciones de chicos víctimas del conflicto armado, personas en condición de 
discapacidad, escuelas rurales, madres sustitutas del ICBF y colegios fueron los 
visitantes acogidos por la Biblioteca Darío Echandía, en un esfuerzo por compensar las 
desventajas socioculturales que dificultaban su progreso: 
 
Se trata de que todos por igual dispongan de los apoyos y ventajas de que 
ya disponen algunos; de los alumnos cuyas familias no tienen una visión 
clara del valor de la educación ni de los títulos académicos o que 
simplemente no pueden comprar en el mercado los apoyos que sus hijos 
necesitarían, puedas acceder en la biblioteca a nuevas posibilidades 
(Castán, 2008, p. 98). 
 
Otro de los intereses propuestos por la Darío Echandía fue el de trabajar, dentro del 
recinto, temáticas actuales de interés social, que permitieran hacer visible todos los 
cuestionamientos y problemáticas enmarcadas dentro de la comunidad. Con el proyecto 
de Biblioteca Humana se abrió paso a dicho trabajo, pero aún seguían espacios en 
blanco que podían tratarse a profundidad dentro de la biblioteca. Este fue el caso del 
tema del Acuerdo de Paz a firmar en la Habana-Cuba por aquellos días, que suscitó 
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bastantes controversias dentro de los colombianos y que debía ser trabajado dentro de 
la biblioteca. 
 
En aquel momento crucial para la historia de los colombianos, la Biblioteca Darío 
Echandía, trajo a sus instalaciones la exposición Imaginantes para La Paz, abierta al 
público por más de ocho meses. En ella se expuso la muestra de doce artistas gráficos 
que se sentaron frente a personas reinsertadas del conflicto armado en diferentes 
ciudades de Colombia, y que luego exploraron a través su de práctica artística el 
encuentro con estos testimonios.  
 





Imaginantes para la Paz invitó a los ibaguereños a recorrer esa sociedad que va más allá 
del conflicto armado. A través de la apreciación reflexiva de dibujos, historietas y 
caricaturas testimoniales de sucesos en el territorio violentado, se logró divisar un nuevo 
horizonte. Fue esta una práctica en la que la bibliotecaria pudo dar a conocer a sus 
visitantes las certezas e incertidumbres de muchas personas que habían vivido en carne 
propia el conflicto armado, logrando con ello dar un sentido y forma a esa experiencia 
compartida dentro de la biblioteca.  
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Resulta ahora necesario mencionar que sobre la base de diversos proyectos 
desarrollados hasta ese momento dentro la Biblioteca para generar una hospitalidad 
cultural, se dio paso a un nuevo plan de inclusión social para todas las personas en 
condición de alguna discapacidad. El proyecto titulado ¡inclúyeme! tendría lugar en la 
sala de Literatura Infantil y Juvenil de la Biblioteca Darío Echandía, todos los martes en 
las horas de tarde. Porque incluir fue dar la bienvenida a toda posibilidad de encuentro 
con la diversidad.  
 
Figura 16. Ana, joven invidente que hizo parte de los talleres realizados dentro del 




En los martes de ¡Inclúyeme! se propiciaron encuentros, actividades y talleres pensados 
para la población con discapacidades, en los que se privilegió el espacio del juego, la 
lectura y el arte. Un ejemplo de lo mencionado fue el taller Origami y tacto, donde las 
personas en condición de discapacidad visual elaboraron distintas figuras de papel, y 
concedieron a cada una de ellas características propias, que permitieron la creación de 
una historia colectiva. Una actividad que no sólo permitió ver la destreza motriz de cada 
uno de ellos, sino que además dejó en evidencia lo importante que se hace la actuación 




Los talleres de inclusión también se focalizaron con personas en condición de 
discapacidad auditiva. Para ellos se realizó la lectura de cuentos a través del lenguaje 
de señas, una forma de comunicación que respondía a su necesidad como grupo, 
mientras que al mismo tiempo dicha historia iba siendo narrada en voz alta para los 
demás asistentes. Toda la comunidad pudo intervenir en los talleres sin importar sus 
condiciones, pues lo esencial para la Biblioteca Darío Echandía era gestionar espacios 
sin exclusión. La biblioteca ha de estar al servicio de la integración, y precisamente por 
ello deben persistir estos mecanismos de inclusión frente a las desigualdades. En la 
biblioteca también debe cobijarse el respeto y la valoración de las diferencias, donde 
cada uno sea apreciado por el desarrollo de sus logros. Solo así es posible potencializar 
el aprendizaje de las sociedades y dar lugar al crecimiento de comunidades seguras y 
tranquilas. 
 
Figura 17. En la Biblioteca Darío Echandía se juega con los libros, colocándolos en la 
cabeza, abiertos a modo de techo. Porque los libros son como el refugio y la casa 




A lo largo de todos los proyectos construidos por la Biblioteca Darío Echandía durante 
su proceso de transformación de servicios, se logró concebir la biblioteca como el bien 
cultural más importante de toda la ciudadanía ibaguereña. Poco a poco, en la elaboración 
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de cada plan de trabajo, se pudo desprender el antiguo concepto de la biblioteca como 
centro exclusivo de información. Ahora, en cada rincón de este lugar habita la posibilidad 
de crear sentido, desde un enfoque que combina la construcción colectiva del saber con 
el aporte individual de cada sujeto.  
 
La biblioteca pública tiene la misión estratégica de conectar con todas las artes y ofrecer 
a la ciudadanía las herramientas íntimas para suplir las necesidades básicas de 
aprendizaje y ocio. Allí se educa para la vida, al formar un pensamiento crítico y reflexivo 
capaz de comprender el mundo en el que habita: 
 
Las bibliotecas públicas constituyen la herramienta más importante de las 
autoridades públicas para situar las bases de la ciudadanía en la sociedad 
de la información. Representan un servicio cultural y civilizador vital; 
satisfacen las necesidades de los individuos y ejercen una amplia influencia 
en el aprendizaje, la enseñanza y la ciudadanía activa  (Salaberria, 2008, 
p. 449). 
 
Sobre la base de las ideas expuestas, lo cierto es que la biblioteca debe seguir siendo el 
lugar que escape a esa lógica de la ganancia y en el que la transmisión cultural se hace 
imprescindible. En el caso de la Darío Echandía, cada ciudadano asistente pudo llevar a 
su alcance el placer de descubrir en los libros una experiencia creativa que, además, 
refrescó su mirada ante el otro. El trabajo realizado hizo posible entrar en diálogo con 
generaciones pasadas, hallar las piezas necesarias para reconstruir el rompecabezas 
histórico de nuestras tradiciones y suscitar nuevos acercamientos a la cultura escrita.  
 
Por último cabe mencionar que el desarrollo de una diversidad de lecturas en la Biblioteca 
Darío Echandía permitió a los usuarios entablar vínculos con distintas tradiciones 
culturales y al mismo tiempo recepcionar, individual y colectivamente, condiciones vitales 
para hacer lecturas libres y transgresoras, en conversación con ellos mismos y el otro. 
Actitudes de vida que tuvieron impacto dentro de la formación grupal de la población 
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ibaguereña e influyeron en aspectos afectivos y cognitivos de los sujetos que portan voz 
y voto en la evolución de las comunidades.  
 
6.1.1. Talleres y actividades 
 
6.1.1.1. Taller 1. Biblioteca Humana: Consultamos personas en lugar de libros.  
 
Objetivos 
 Objetivo General 
o Desarrollar un servicio bibliotecario interactivo y cultural amplio, que 
permita el acceso libre del conocimiento en todas las ramas del saber al 
tener en cuenta el acervo cultural de cada usuario.  
 Objetivos específicos  
o Formar usuarios en temáticas atractivas y necesarias para vivir en 
comunidad.  
o Crear un espacio de acción participativa para tratar diferentes temas.  
o Promover el diálogo intergeneracional e intercultural.  
o Impulsar el voluntariado cultural.  




 El proyecto de Biblioteca Humana nace como un elemento de cambio e innovación 
frente a nuevos constructos que abordan el qué hacer bibliotecario. Desde hace 
varios años las bibliotecas vienen experimentando cambios drásticos, pues su 
concepción como lugar de albergue de libros se ha ido transformando. Esta 
iniciativa pretende contribuir a redefinir el papel de la biblioteca en la sociedad, al 
propiciar espacios donde surja el intercambio de conocimientos con el otro, 




La Biblioteca Humana es un medio en el que todas las personas pueden disponer 
de gran variedad en libros humanos, todos ellos orientados hacia distintas áreas 
del conocimiento, partiendo desde la primicia del diálogo y la hospitalidad. Obras 
interactivas, que mediante una metodología auténtica aspiran a favorecer el 
contacto personal, intimo, y directo, con un libro hecho persona.  
 
Estas experiencias participativas surgen por primera vez en el año 2000 en 
Copenhague (Dinamarca), con el objetivo de fomentar el diálogo entre una 
población en guerra. Desde ese momento, distintas entidades culturales de todo 
el mundo la han promovido. Su finalidad es propiciar encuentros entre personas 
que jamás hubiesen podido sentarse frente a frente; cualquier persona es libre de 
contar su historia y transmitir sus conocimientos.  
 
En Colombia aún no se ha implementado dicha estrategia de forma permanente. 
Por ello, la biblioteca Darío Echandía, vinculada a la Red Nacional de bibliotecas 
del Banco de la República, da un paso adelante y se establece como precursora 
de esta iniciativa.  
 
Fechas de realización 
 La actividad de Biblioteca Humana se realiza el último viernes de cada mes. Cada 
sesión abarca un tiempo de dos horas y media (horario estimado de 3 pm a 5:30 
pm), durante todo el periodo de práctica. 
 
Población atendida 
 Usuarios de la Biblioteca Darío Echandía: niños, niñas, jóvenes, adultos, 
comunidad universitaria, instituciones educativas, en conjunto con toda la 
ciudadanía ibaguereña. 
Metodología 
 1° Etapa - Reconocimiento: 
o Para dar apertura a la Biblioteca Humana, se brinda un espacio de 
reconocimiento de esta nueva estrategia. Por medio de distintas 
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proyecciones audiovisuales se cuenta a los asistentes cómo funciona la 
actividad, así como otras experiencias que han tenido distintas bibliotecas 
del mundo al ejecutar la propuesta, incluida entre ellas la Biblioteca 
Vasconcelos, ubicada en México D.F., considerada como una de las más 
importantes en Latinoamérica. 
 2° Etapa - Consulta de Catálogo: 
o Cuando los asistentes tienen una noción clara acerca de la dinámica de 
esta biblioteca, pasan a consultar los libros humanos. Estos libros han sido 
seleccionados bajo criterios en relación a distintos saberes, direccionados 
hacia un camino de información que contribuya al desarrollo ciudadano. Es 
claro precisar que quienes encarnan esta Biblioteca Humana son actores 
de la sociedad, o si se prefiere ciudadanos comunes.  
o Los bibliotecarios ofrecen al público un catálogo de los títulos de los libros 
humanos disponibles. Los asistentes realizan una elección de uno de los 
libros solicitan una ficha para leer uno de ellos. Luego se les conduce a un 
salón donde se les presenta el libro humano escogido. El asistente dispone 
de 10 minutos de consulta, en el que se sienta cara a cara con su libro, no 
sólo para escuchar sino para dialogar, interrogar y hacer una amplia 
lectura.  
 3° Etapa - finalización: 
o Tras haber terminado la consulta de los libros humanos, los usuarios 
encuentran un pendón amplio y marcadores, con los que pueden plasmar 
comentarios frente a su experiencia con el libro humano consultado, así 
como hacer sugerencias para las temáticas de los libros humanos que 
desean tener en la siguiente sesión.  
 
Recursos 






 Video beam  
 Marcadores 
 Pliegos de cartulina blanca  





















Figura 22. Momentos iniciales y presentación de los Libros Humanos. 
  
Fuente: autor 




 General     
o Acercar e incentivar el uso de la biblioteca a los usuarios, enseñando las 
instalaciones y dando a conocer los recursos bibliográficos y su uso, así 
como los servicios que se ofrecen.  
 Específicos 
o Formar a los futuros lectores y usuarios en la utilización de los diferentes 
servicios y recursos que ofrece la biblioteca pública. 
o Potenciar las líneas de cooperación entre la biblioteca pública y los centros 
escolares. 
o Animar a la lectura de forma didáctica y lúdica. 
o Hacer inclusión de sectores y grupos vulnerados preparando talleres que 
permitan la plena participación en este tipo de poblaciones.  
 
Descripción     
 Con ayuda de un lenguaje simple y un recorrido dinámico todos los visitantes, sin 
importar su edad, pueden acercarse de forma gratuita a programar una visita 
guiada dentro de las instalaciones de la biblioteca. En las visitas guiadas se 
pretende mostrar detalladamente todo el material cultural a disposición de los 
usuarios. Son acercamientos que buscan crear lazos con otras entidades 
educativas, para así obtener un sistema educativo de calidad en toda la 
comunidad.  
 
Los recorridos guiados permiten que algunos usuarios tengan acceso a 
posibilidades que dentro de su contexto social son inalcanzables, contribuyendo 
de esta forma a la creación de mecanismos equitativos para toda la población. 
Además de brindar estas oportunidades, el visitante pude deleitarse en un 
momento de esparcimiento y satisfacción lectora a cargo del bibliotecario, quien  
a través de la lectura en voz alta intentará cautivar a nuevos lectores.  
Fechas de realización 
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 Las visitas guiadas se desarrollan durante todo el periodo de práctica, en sesiones 
de dos horas cada una, previamente solicitadas. 
Población atendida  
 Usuarios de la Biblioteca Darío Echandía: niños, niñas, jóvenes, adultos, 
comunidad universitaria, instituciones educativas, en conjunto con toda la 
ciudadanía ibaguereña. 
Metodología 
 De acuerdo a las necesidades de exploración de los servicios y colecciones, la 
Biblioteca ofrece las visitas guiadas en los siguientes espacios y momentos, según 
la necesidad de la población a atender: 
1. Recorrido por la biblioteca, sus instalaciones y servicios.  
2. Información sobre los servicios y manejo de algunos recursos que posee la 
biblioteca. En este momento los visitantes pueden profundizar sobre un 
tema en alguna de las salas de lectura.  
3. Sesión de lectura compartida en diálogo con diferentes expresiones 
artísticas, en donde se motiva de forma didáctica a dichos usuarios por 





Registro fotográfico  
 
Figura 23. Asistentes a una sesión de visitas guiadas. 
 
Fuente: autor 




Figura 25. Sesión de lectura en voz alta como parte de las visitas guiadas. 
 
Fuente: autor  
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6.2. LECTORES EN PAÑALES: UN ACERCAMIENTO A LA LITERATURA INFANTIL 
DESDE ANTES DE LA CUNA, EN LA BIBLIOTECA DARÍO ECHANDÍA, BAJO LOS 
PLANTEAMIENTOS TEÓRICOS DE YOLANDA REYES Y MARIE BONNAFÉ 
 
Cuando mi padre me leía, yo me recostaba sobre él y me volvía parte de 
su pecho o de sus brazos. Y yo creo que los niños y niñas abrazados y 
sentados en las piernas, deliciosamente acariciados, siempre asociaran la 
lectura con los cuerpos de sus padres, con el olor de sus padres. Y eso 
siempre te hará lector. Porque ese perfume, esa conexión sensorial dura 
toda la vida.  
Maurice Sendak 
 
El tema de la lectura en la primera infancia es contenido reciente para las sociedades 
latinoamericanas. Asignar a un bebé características propias del sujeto lector y asociarlo 
con libros y diferentes formas de lectura, no eran ideas concurridas en los espacios de 
promoción y animación a la lectura hasta hace unas décadas. Si éstas han tomado 
validez ha sido gracias a nuevas bases teóricas que permitieron ver, en el bebé y su 
interacción con el medio, expresiones y particularidades adecuadas para nombrarlo 
como un ser humano activo en el proceso lector.  
 
En repetidas ocasiones, las ciencias han comprobado la elasticidad del cerebro de los 
bebés para acceder a nuevas posibilidades de aprendizaje, y se los sitúa como personas 
dinámicas dotadas de un carácter y una naturaleza singular, dispuestos a entrar en 
conversación con su ambiente (Bonnafé, 2008; Karmiloff & Karmiloff-Smith, 2005). Todo 
ello rodeado de la magia afectiva que proporciona la esencia emocional de la vida. Los 
padres o cuidadores del bebé serán los encargados de fortalecer dicho vínculo y 
promover un diálogo interminable, incluso desde antes del nacimiento: 
 
Los bebés no son una tabla rasa, a merced de los estímulos del medio, 
sino sujetos activos con un temperamento y unas características 
singulares. La sensibilidad que demuestran frente a su entorno y la fuerza 
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con la que ellos mismos configuran ese entorno parece demostrarnos que 
la “con-versación” entre niño y adulto está presente desde la génesis del 
ser humano (Reyes, 2008, p. 214). 
 
Yolanda Reyes, escritora y especialista en el tema de primera infancia y literatura infantil 
colombiana, indica que los bebés poseen una identidad propia, que sus destrezas no son 
exactas entre ellos ni tampoco llevan con precisión una escala de desarrollo, pero hay 
algo en común que los une a todos: son sujetos que llegan al mundo con la necesidad 
intrínseca del relato (2003). Los bebés nacen con necesidades primarias de 
alimentación, sueño, afecto y –esta también es una necesidad primaria– narración. 
Desde antes de su nacimiento, el infante se ve envuelto por el vigor de la palabra que 
expresa su madre y el núcleo familiar cercano; luego se encuentra con más voces que 
abrirán esa ventana a lo desconocido. “La necesidad de sentido acompaña al hombre 
desde su nacimiento, lo que nos lleva a decir que leemos desde mucho antes de empezar 
el proceso de alfabetización propiamente dicho” (Reyes, 2003, p. 35). Y todo por medio 
del lenguaje, instrumento que se convertirá para él en un modo de acceso al medio que 
tanto anhela descubrir. 
 
La infancia ha de ser vista como una etapa esencial dentro del desarrollo del ser humano 
que, impregnada por la musicalidad de las palabras, lo dotará del material simbólico 
necesario para enfrentar cualquier desafío en el transurso de su vida. La infancia es, sin 
embargo, un período incidente no sólo en el desarrollo del niño, sino en la 
reestructuración de los adultos ligados a ella. Por eso, aunque cada individuo está en 
constante cambio y en cualquier etapa de su vida puede asimilar dichas experiencias 
como suyas, propiciar un espacio afectivo, poético y político creado gracias a la 
promoción de lectura desde la cuna, le permitirá descubrir desde pequeño no sólo quién 
es, sino quién quiere y puede ser, para así mismo asumir un papel de cambio y 
transformación que ayude a consolidar su deber ser en sociedad. 
 
Luego de entender la importancia de brindar procesos de promoción y animación de 
lectura en el periodo lactante y primera infancia, y como parte de la búsqueda de un 
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cambio de sentido en las nuevas sociedades, se planteó la posibilidad de estimular 
dichos procesos dentro de la comunidad ibaguereña a través de la Biblioteca Darío 
Echandía, para llevar a estos futuros ciudadanos, junto con sus familiares y vínculos 
cercanos, hacía un horizonte que cultive el gusto y placer por lectura desde antes de la 
cuna. Es en estas etapas del desarrollo donde se puede romper con los paradigmas que 
se contraponen a la idea de un lector ideal, que a futuro será capaz de asumir una 
posición crítica, de repensar el rol que juega dentro de su sociedad y de proponer la 
construcción de alternativas idoneas de convivencia y progreso en beneficio suyo y de 
toda su comunidad.  
 
Para empezar a promover estrategias de animación a la lectura desde la primera infancia 
en la Biblioteca Darío Echandía, se tomó en cuenta el papel fundamental que cumplen 
los padres en este proceso. Son ellos, a través de su formación de lectores, quienes 
tendrán el deber de ofrecer a sus hijos las condiciones de acercamiento a este lenguaje, 
El profesor y escritor español Guillermo Castán (2008) advierte: 
 
El nivel de conocimientos de los padres (y singularmente el de la madre) 
es un factor que todos los especialistas estiman decisivo en el rendimiento 
escolar de los hijos, de modo que la desigualdad puede transmitirse y 
perpetuarse de generación en generación, cercenando todavía más las 
posibilidades de promoción social de los miembros de las clases 
desfavorecidas (p. 80). 
 
Por eso fue necesario caminar hacia el elemento donde comienza todo: los padres. Se 
comenzó entonces un proceso de sensibilización y concientización con cada uno de 
ellos, invitándolos a involucrarse en la educación que sus bebés recibirían; ellos eran el 
primer maestro y libro abierto para sus hijos. Estas acciones estuvieron focalizadas 





Aunque varios estudios aluden al peso de la herencia cultural que pueden adquirir los 
bebés de sus padres, cuyo legado se reproduce generación tras generación (Karmiloff & 
Karmiloff-Smith, 2005), la Biblioteca Darío Echandía intentó hacer frente ante el 
pesimismo de las teorias y buscó una vía diferente para transformar estas afirmaciones. 
La biblioteca es el lugar propicio para apostarle a encuentros culturales que posibiliten 
espacios de la posibilidad: 
 
Lo esencial es conectar la biblioteca con la sociedad, dando cabida en la 
primera a la información y análisis de los problemas relevantes que nos 
afectan como ciudadanos, favoreciendo el debate, la toma de consciencia 
y los compromisos cívicos; y todo ello programando actividades casi 
siempre vinculadas con la lectura y la escritura (Castán, 2008, p. 96). 
 
Con la finalidad de abrir nuevas posibilidades ante las desigualdades sociales que 
albergan a los ibaguereños, y teniendo en cuenta que Ibagué no poseía una biblioteca 
pública con las instalaciones fisicas necesarias para albergar a un bebé, se proyectó la 
creación de un espacio propio para ellos, al que se denominaría bebeteca. Allí los bebés 
podrían disfrutar de una lectura cálida junto con sus cuidadores, y disponer del material 
bibliográfico adecuado a sus intereses. Sería un espacio que Yolanda Reyes (2008) 
definiría como: 
 
un laboratorio donde se comparte el asombro de ver crecer a los bebés 
como sujetos de lenguaje… ese asombro cotidiano de leer junto a los más 
pequeños para llamar la atención sobre las posibilidades que ofrece la 
biblioteca a la formación de los niños (p. 212). 
 
La bebeteca fue creada dentro de la sala de Literatura Infantil y Juvenil de la Biblioteca 
Darío Echandía, lo que implicó un proceso de cambio y transformación para la biblioteca 
en general. Como primera medida se examinaron las instalaciones y se escogió un 
espacio al interior de la sala que anteriormente no estaba siendo utilizado de manera 
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idónea por los usuarios. Se pensó luego en unas condiciones especiales de acomodo 
para los bebés, y fue así como empezó a reformarse.  
 
Con la ayuda y donación de Diego Conde, estudiante del programa de Artes Plásticas 
de la Universidad del Tolima, se elaboró un mural para darle vida a aquellas paredes que 
no transmitían nada. Una cigüeña que, en vez de cargar en su pico a un bebé recién 
nacido, como las ilustraciones tradicionales lo demuestran, lleva el pañuelo blanco 
cargado de libros; un mico que sale del mueble asomando parte de su cuerpo con el 
chupo entre los labios, su mano ofreciendo textos de distintos colores; y un conejo junto 
a un zorrillo que disfrutan de una placida lectura; estas fueron las ilustraciones que en 
medio de un cielo deslumbrante buscaron dar vida al recinto.  
 
Al terminar la realización del mural, se acondicionó una superficie para que los bebés 
pudieran gatear y acostarse cómodamente. Para ello, se instalaron colchonetas y puf de 
diversos matices, lo bastante llamativos como para atrapar la mirada del bebé, y así 
pudieran sentirse –y sentarse– a gusto a la hora de compartir una lectura junto a sus 
cuidadores. 
 
Figura 26. Mural de la bebeteca, Sala de Literatura Infantil, Biblioteca Darío Echandía, 






Seguidamente se procedió con la selección del material bibliográfico. Según expertos 
como la psicoanalista infantil Marie Bonnafé (2008), sería necesario contar con libros 
especiales para bebés que fueran llamativos, que tuvieran un contenido adecuado y que 
pudieran ser manipulados por ellos: 
 
En esa etapa, los primeros libros de imágenes en Cartoné, sin ángulos 
rígidos, ilustrados con colores intensos, poseen una calidad estética. Los 
álbumes en forma de acordeón se prestan de maravilla para que el nene 
los manipule. El papel resistente como papiro es un elemento sólido, 
durable y particularmente higiénico… Las hojas de calidad básica, las 
cubiertas en cartón rígido y brillante, son materiales muy apreciados por el 
bebé durante los primeros meses (pp. 158-159). 
 
Bajo estos criterios de selección y otros recomendados por Yolanda Reyes (2007), se 
elaboró una exhaustiva revisión en toda la colección bibliográfica de la sala de Literatura 
Infantil de la Biblioteca Darío Echandía, que finalizó con la selección de más de 
doscientos ejemplares propios para esta población: libros pop-up, en tela, de cartón, para 
el baño, en forma de títeres, de texturas, libros-objeto, entre otros. Estos ejemplares 
fueron reubicados dentro de la bebeteca, dispuestos para ellos y sus padres. 
 
Tras haber acondicionado el lugar y disponer del material bibliográfico adecuado, se 
procedió a realizar una serie de campañas publicitarias para enterar a la comunidad 
ibaguereña sobre la apertura del recinto. A través de redes sociales, prensa, radio y notas 
televisivas, se buscó dar a conocer la nueva iniciativa gratuita que brindaba la Biblioteca 
Darío Echandía. El público convocado fue de madres en periodo de gestación y bebés 
de seis meses en adelante hasta dos años en compañía de sus cuidadores; con ellos se 
iniciaría el proceso de formación lectora desde antes de la cuna.  
 
Para dar una continuidad a dicho proceso, la sala de Literatura Infantil de la Biblioteca 
Darío Echandía estableció, todos los miércoles del año, un taller permanente para esta 
población, titulado Lectores en pañales: un acercamiento a la literatura infantil desde 
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antes de la cuna. Los miércoles de bebeteca contarían con un horario de 3 a 4:30 pm, 
donde padres y bebés podrían disponer de un taller exclusivamente pensado y planeado 
para ellos; un espacio que formaría nuevas posibilidades que entraran en conversación 
con la comunidad. 
 
Figura 27. Emilia, Bebé Intergaláctico, Victoria y sus madres, fueron algunos de los 





Si las bibliotecas solían asociarse con recintos sagrados y silenciosos en los que el 
infante no podía entrar si no era exclusivamente a realizar una consulta, con la creación 
de la bebeteca fue todo lo contrario. Allí empezaron a tejerse las voces, los llantos y las 
risas más estrepitosas de la biblioteca. Poco a poco este rincón de la Sala Infantil acogió 
a quienes empezaron el desafío de aprender a comunicarse, reto que fue acompañado 
no sólo por la bibliotecaria, sino por todo el equipo interdisciplinario de la Biblioteca Darío 
Echandía. Cada taller se convirtió entonces en un laboratorio donde la teoría y la práctica 
fueron una sola.  
 
Uno de los principios fundamentales de la bebeteca fue el de ‘empapar’ a cada padre 
asistente de la importancia de vincular a su bebé en los procesos de promoción y 
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animación de lectura desde antes del nacimiento. Para ello, se dedicaron espacios en 
los que se habló de por qué la lectura ha de convertirse en un espacio de significado y 
construcción del sujeto, en el cual se adquieren las herramientas para descifrar el mundo. 
La literatura es lenguaje; antes de ser libro fue una voz. Si los bebés en su periodo inicial 
logran descubrir, a través de su madre, la riqueza que hay en los libros, es probable que 
más adelante esos pequeños puedan convertirse en ciudadanos capaces de asumir una 
posición crítica frente al mundo. 
 
Los primeros años de vida se establecen como un ciclo de importancia crucial para la 
conformación de un futuro lector aútonomo. Como menciona Yolanda Reyes (2003) en 
sus talleres de iniciación literaria, los bebés leen con las orejas. Es algo que tiene que 
ver directamente con el corazón: el bebé quedará hechizado ante las historias narradas 
de su madre, no por el significado literal que estas historias contienen, sino por el ritmo 
y sonoridad con que su madre las lee. Una voz portadora de afecto, que será asumida 
como sus primeras referencias de lenguaje: 
 
El hecho de nacer nos situa ya de lleno en un universo de palabras, de 
simbolos, de significados… para el recién nacido, ese mundo de 
significados es un parloteo indescifrable e ininteligible que empieza a 
cobrar sentido, sólo en la medida en que aparece alguien que lo lee, que lo 
descifra y que funda en él los primeros significados (Reyes, 2003, p. 36). 
 
Las familias que asistieron a los talleres de la bebeteca se encargaron de escribir en sus 
bebés aquellos primeros textos, y se convirtieron en libros abiertos que 
permanentemente enviaban información a sus infantes. Aunque cada bebé disponia de 
bases neurológicas que le permitian asumirse como un ser humano, éstas se activaron 
únicamente en el momento de la interacción con los adultos.  
 
Samuel, uno de los primeros infantes en asistir al taller, llegó junto con su madre para 
disfrutar de lecturas, cantos y nanas en voz alta. Los especialistas le habian sugerido a 
su mamá que Samuel podría estar en un espacio compartido con más bebés, para 
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mejorar algunos aspectos de socialización. En las sesiones, la personalidad de Samuel 
erá cada vez más notoria, en el sentido de que nunca llegaba a manifestar alguna 
muestra de disfrute. Con 20 meses de edad este nene poseía un mirada tensa y el cuerpo 
rigido, y nunca se le habia visto alguna manifestacion para intentar comunicar algo; 
aquellas faltas de expresión hicieron inquietar la labor de la promotora durante repetidas 
ocasiones.  
 
Figura 28. Al fondo aparecen Samuel y su madre. Ella le canta una ronda mientras 
empieza la lectura, y él levanta su mano izquierda para indicarle una señal de silencio. 




En dos meses consecutivos de sesiones, Samuel no dio ninguna muestra de cercania a 
los libros, aunque luego se observó algo en la madre. En los momentos de lectura íntima, 
cuando los padres podian hacer uso de un inmenso amor y manifestarlo a través de la 
lectura de cuentos corporales, arrullos y cantinelas, se percibió en ella un gran rechazo 
a demostrarlo a Samuel. Aparte de que expresaba pena ofrecer manifestaciones 
afectivas delante de los demás padres, para ella exteriorizar el amor a través de caricias 
y cantos, era cosa para las niñas y no para el “varón” que ella estaba formando. Por tal 
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razón, se decidió hacer un trabajo especial con Samuel y su madre. Tras largas charlas 
de concientización y con el ejemplo de las otras asistentes a la bebeteca, la madre de 
Samuel fue liberándose paso a paso de aquella estructura mental, y terminó cediendo 
ante su pequeño: se convirtió en un libro abierto, una mamá dulce con muchas historias 
para narrar. Fue así que por medio de libros y canciones, Samuel empezó a entablar un 
vínculo amoroso mucho más cercano con su madre y pasó de ser el chico tímido, a un 
nene diferente que sonreia al escuchar las narraciones. 
 
Figura 29. Madre y Sarita disfrutando de un cuento corporal que despertará en la 




Tal y como sucedió con Samuel, los libros pueden contribuir en los bebés de manera 
profunda al encuentro con su existencia. Son cimientos que servirán de base para la vida 
en sociedad. Contruirles un nido completo entorno a la lectura, cargado de afectos y 
sensibilidades, se hace fundamental en su desarrollo. “El libro es una magnifica 
herramienta para faciliar las relaciones, favorece la transmición cultural entre padres e 
hijos y constituye un apoyo de calidad para la integración” (Bonnafé, 2008, p. 34). 
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En la bebeteca los bebés también leían con los sentidos. Para facilitar esto, fue necesario 
que sus padres se apropiaran distintas herramientas para recrear la fantasia, y así actuar 
como expertos facilitadores del lenguaje en ellos. “El contacto inicial con la imaginación, 
suscitado por la lectura de los primeros álbumes, es un apoyo esencial para ayudar al 
bebé a evolucionar mejor, a situarse mejor en la comunidad donde va a vivir y a crecer” 
(Bonnafé, 2008, p. 36). Jugar a través de imágenes, ofrendar caricias por medio del tacto, 
imitar distintas tonalidades gracias a la voz y viajar por una experiencia de sabores a 
través del gusto, permitieron que el bebé entrara en una simpatia –y empatía– continua 
de identificación con su cultura.  
 
Aunque es necesario aclarar que nada estuvo preparado para que sucediera de forma 
exacta, pues allí predominó siempre el espacio de las posibilidades, las sesiones de la 
bebeteca estuvieron siempre planeadas para tres momentos, que poco a poco se 
convirtieron en un ritual solicitado por los padres y bebés. Uno de ellos fue el lugar para 
la promoción de lectura, en donde la bibliotecaria hizo uso de diferentes herramientas 
para narrar los cuentos seleccionados con anterioridad. Luego se realizaba la lectura de 
cuentos corporales, en la que cada padre gozó la ocasión de jugar con los sentidos de 
su hijo y así permitirle experimentar en su cuerpo cientos de sensaciones. Por su parte, 
el cierre daba paso a una lectura íntima entre padre, hijo y libro, en la que sólo existian 
ellos y su interacción. “Es importante señalar que los libros como vínculo entre bebés, 
incentivan de manera poderosa la afectividad en la contrucción del lenguaje. El libro sólo 
tiene efecto si es objeto de afectos compartidos entre el bebé y el adulto narrador” 
(Bonnafé, 2008, p. 23).  
 
Los cuentos corporales fueron la herramienta más utilizada durante cada taller. Tomar la 
palabra narrada por la bibliotecaria y plasmarla suavemente en su cuerpo a través de 
caricias, gestos, juegos, y sonrisas, permitió apreciar el lenguaje en otro orden, lejos de 
la realidad y su sentido útil. Reyes (2008) indica: 
 
Los cuentos corporales que se “escriben” en la piel, [son] su primer 
contacto con la experiencia literaria, en tanto que las resonancias afectivas 
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y expresivas del lenguaje trascienden la comunicación utilitaria y lo 
conectan con los usos poéticos de las palabras (p. 219). 
 
Esto implica poder brindar un acercamiento y familiaridad con el lenguaje que no sólo 
recrea la experiencia humana, sino que además brinda el poder de soñar e imaginar, 
sentir el hechizo de la fantasía.  
 
Figura 30. Los besitos, un libro que poco a poco los padres de la bebeteca fueron 




Mientras que la promotora dirigia la lectura en voz alta dentro de la bebeteca, los padres 
hacian uso de distintos elementos para interactuar con el bebé. Plumas muy suaves, 
lanas de distintos colores, pitillos, bolsas de texturas e instrumentos musicales, eran 
algunos de esos objetos. Cada cosa fue utilizada de distintas formas. La madre de Sarita 
siempre tomaba las plumas para acariciar todo el cuerpo de su pequeña; habia leído ya 
tantas veces a su hija que podia identificar sus gustos y deseos a la hora de leer. Por su 
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parte, Emanuel se divertía bastante cuando su madre tomaba un pitillo para soplar y 
pasar el viento por su tacto.  
 
Algunos cuentos corporales permitieron a los padres e infantes entrar en un hábitat 
natural y convertirse en todo tipo de animales. Dentro de la bebeteca empezaron a 
aparecer vacas, sapos, caballos, tigres, ardillas, perros, gallinas y gatos, que junto con 
sus crias imponían fuertes sonidos. El libro de bolsillo los besitos, escrito por Anne 
Gutman e ilustrado por Georg Hallensleben, destinado a los más pequeños de la casa 
no sólo por su contenido sino por su forma, muestra a diferentes animales acompañados 
de sus pequeñas crias. Cada padre animal le hace la misma pregunta a su guagua y 
obtiene siempre una respuesta diferente: “¿Qué hace papá Rana? Da un besito en los 
ojos”. “¿Qué hace papá Jirafa? Da un besito en el cuello”. Con cada frase, el padre animal 
le da besitos a su cría en diferentes partes del cuerpo hasta que, al final, aparece un 
papá y un niño humanos que también se dan besitos. Los besitos se convirtió en un ritual 
de lectura durante cada sesión, y su lectura era el espacio destinado para que los padres 
se convirtieran en animales, llenaran de besitos a sus bebés y les indicaran las diferentes 
partes de su cuerpo.  
 
De la misma forma que se insistió en fortalecer los afectos compartidos entre padres, hijo 
y libro, se buscó que sus cuidadores llegaran con una actitud positiva al momento de la 
sesión, pues según lo que plantea la psicoanalista Bonnafé (2008): 
 
El bebé percibe muy bien la menor mímica en una actitud, en una inflexión 
de la voz; el buen o mal humor y la mayor disponibilidad de quienes lo 
rodean. Si bien identifica de inmediato firmeza o cansancio, aprecia desde 
muy temprano lo que puede o no obtener de las personas de su entorno, y 
esto no guarda realmente una relación con lo concreto de sus necesidades 
materiales. Ya existe en el espiritu del bebé un primer juego representativo 
interiorizado, aun cuando la coherencia y las relaciones entre sus primeros 




En cada taller se esperó por parte de los asistentes un espíritu dispuesto a darlo todo, 
con deseos de compartir momentos íntimos en regocijo junto a sus bebés. Debían estar 
en aquel lugar por convicción y amor a ellos, mas no por obligación o solamente en el 
sentido utilitario de estas sesiones estimulantes en un futuro. La bebeteca fue, además, 
un lugar donde convino hacer a un lado las penas y los temores de hacer el ridículo frente 
a los demás; no importaba si se cantaba desafinado, o si el galope de un caballo tenía 
más parecido con el barritar de un elefante. Lo imprescindible era proporcionar a aquellos 
bebés un sustrato de nutrición emocional sólida, que perdurara para siempre en ellos. 
 
Las experiencias literarias de la bebeteca no estuvieron vinculadas únicamente a los 
libros y la literatura infantil; también hubo conexión con las demás artes, como la música 
que habitó en ellos. Con la compañía de Yamid Flórez, licenciado en música del 
Conservatorio del Tolima, se formó un equipo de trabajo multidisciplinar que conjugó la 
magia de las palabras con la música y la expresión corporal. Hubo tiempo para bailar, 
cantar, conocer los instrumentos musicales y, principalmente, estimular la creatividad y 
el desarrollo motriz de los bebés.  
 
Según estudios, se ha comprobado que el sentido auditivo obtiene un alto desarrollo 
dentro del vientre (Winnicott, 1980; Brazelton & Cramer, 1993; Fridman, 1996; Brazelton, 
1998), lo que indica que el feto tiene la total capacidad de escuchar a la madre durante 
cierta parte de su evolución. El contacto con el lenguaje es anterior al nacimiento:  
 
El mundo del feto está inundado por una cacofonía de gorjeos y quejidos 
procedentes del cuerpo de la madre, junto con el ritmo constante de sus 
latidos (…) sin embargo lo más estimulante de todo son los sonidos filtrados 
del lenguaje (Karmiloff & Karmiloff-Smith, 2005).  
 
La armonía y el ritmo de cada palabra se consolidan entonces como esa primera poesía 
inscrita en el ser humano, una experiencia musical estética en la cual se da el progreso 




Las madres gestantes que tuvieron la oportunidad de estar en algunas sesiones 
descubrieron cómo cada persuasión auditiva provocaba alteraciones en la tasa cardiaca 
del bebé, manifestadas a través de respuestas motrices como las patadas. Danna, una 
gestante muy joven que quedó embarazada sin deseo alguno, llegó a la biblioteca 
gracias a su prima mayor, quien deseaba que su familiar empezara a tomar amor por 
ese ser que llevaba en su vientre. Danna accedió a asistir a más talleres, y fue así como 
poco a poco se enamoró de la vida que llevaba en su vientre: Mientras Yamid cantaba 
junto con su guitarra distintas nanas y arrullos, ella vio y sintió por primera vez al bebé 
manifestarse con distintos movimientos. Su reacción fue inesperada: el rostro se le 
inundó de lágrimas iluminadas, mientras mostraba a todos los presentes cómo se movía 
su pequeño. La bebeteca fue testigo del cambio de Danna, gracias a un proceso de 
estimulación que al principio se veía un poco forzado y carente de afecto, pero que 
después de sentirlo se desvasó en un amor incondicional, reflejado en gestos como el 
de, aun sin conocer su sexo, concederle el nombre de Bebé Intergaláctico.  
 
Por su parte, las canciones de cuna litoraleñas producidas por el grupo musical 
santafesino Canticuenticos, se convirtieron en uno más de los rituales de esta bebeteca. 
Canciones como: Noni noni, Santo remedio, Viene para acá y Tra tra que tra, eran las 
más entonadas y solicitadas por los papás. En el momento en que el maestro musical 
iniciaba con la interpretación de alguna melodía, el rostro de estos bebés cambiaba. 
Algunos, acogidos por el espíritu de la curiosidad y el hallazgo, pretendían llegar 
rápidamente hasta la guitarra para escucharla más cerca e intentar meter sus manitos 
en ella; otros, inundados por el miedo a lo desconocido, en el cambio de melodía miraban 
a sus padres con pucheros en sus labios, intentando ver en ellos un rostro de aprobación 
y seguridad que en algunos casos evitaba el llanto, en otros no. Todos mostraban 
distintas interacciones ante las diferentes tonalidades que emitía Yamid a través de su 
guitarra: sonidos de exploración que brindaron confianza y familiaridad al nene en el 
momento de conquistar su lengua: 
 
La atención del bebé se centra en la musicalidad de las palabras, más que 
en sus sentidos literales, y por ello, mientras trabaja en silencio 
76 
 
incorporando las voces de sus seres queridos, su entrenamiento como 
“oidor poético” resulta crucial, tanto para la adquisición del lenguaje verbal, 
como para la consolidación del vínculo afectivo con su familia (Reyes, 
2008, p. 218) 
 




Todavía se encierran muchos cuestionamientos entorno a la lectura de un bebé. Algunas 
personas siguen considerando la dificultad de asimilación en ellos, y aunque sea cierto 
que el bebé no consigue comprender un sentido literal de lo que se narra, puede leer de 
otras formas. Se insiste con las palabras de Yolanda Reyes: los bebés leen con las 
orejas. La musicalidad marcada por el ritmo, la entonación y cadencia de cada palabra, 
permite en el infante una experiencia que va más allá de lo auditivo, pues a través de 
estas nanas y arrullos contados por su cuidador, se encierra un descubrimiento de 
sentidos que intenta dar respuesta a cada una de las emociones del infante. Las 
melodías entonadas dentro de la bebeteca dieron oportunidad para que aquellos bebés 
exploraran las distintas posibilidades de entonación, habla, matices e intenciones de 
cada palabra. Descubrir cómo sonaba o cómo se armaban esas expresiones, permitió 
una identificación no sólo lingüística, sino una experiencia vinculada al afecto trasmitido 
por su entonador poético, el padre o la madre.  
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Figura 32. Sesión de Bebeteca en la que los padres se convirtieron en “cantadores de 
cuentos”. Con arrullos y nanas procedentes de la tradición oral, cada uno brindó a su 




Las canciones de cuna dentro de la bebeteca fueron el material simbólico propicio para 
abrir puentes entre generaciones pasadas y actuales. Al intentar recordar esos libros que 
habitaban en su memoria, empezaron a escucharse distintos versos de la tradición oral 
por parte de los padres asistentes, que habían sido narrados en su infancia por madres, 
abuelos, familiares o maestros. Estos papás veían en aquellas nanas una melodía dulce 
que refugiaba no sólo su historia, sino la de todo su linaje, y ahora querían susurrárselas 
a sus hijos.  
 
La tradición oral de los cantos de cuna, precioso valor ancestral trasmitido a los nuevos 
conquistadores de la vida, permitió “un clima propicio para que los adultos ‘recuerden’ 
sus propios libros sin páginas, es decir, para que recuperen desde el fondo de su 
memoria, el valor de sus palabras, de sus canciones y de sus historias de vida” (Reyes, 
2008, p. 229). Este hecho no consiste exclusivamente en crear capital cultural para el 
infante, sino también en posibilitar la coyuntura exacta para que los padres puedan 
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conmemorar el encuentro que ellos mismos tuvieron con la magia del lenguaje y den 
ocasión a un espacio que posibilite, no sólo al bebé sino a su familia entera, “un 
reencuentro de los padres con su propia historia lectora y con la posibilidad de resarcirla” 
(Bonilla & Goldin, 2008, p. 132). 
 
Emilia, de 8 meses de edad, llegó a la bebeteca junto con su madre y abuela. Ambas 
cuidadoras expresaron el deseo latente de compartir junto a ella todas las etapas de su 
crecimiento. Cada actividad realizada dentro de la sesión era hecha en compañía de la 
abuela y su madre, encuentros en los que se observó una entrega total de amor hacia 
Emilia. Mientras su madre la amamantaba, la abuela le cantaba nanas que ella 
conservaba desde pequeña, canciones en las que anidaban historias de antaño, de una 
época distinta de la que vive Emilia, pero en las que, al mismo tiempo, podían 
encontrarse: 
 
Mientras una catedral permanece clavada en su época, dando una 
expresión continua del ayer al paisaje siempre movedizo, una canción salta 
de pronto de ese ayer a nuestro instante, viva y llena de latidos como una 
rana, incorporada al panorama como arbusto reciente, trayendo la luz viva 
de las horas viejas, gracias al soplo de la melodía (Lorca, 2004, p. 78). 
 
Tal como lo propone el escritor Federico García Lorca, ciertas melodías permiten el 
encuentro de épocas. Emilia y su abuela fueron dos tiempos unidos en un encuentro de 
lectura. Antiguos cantos de amor con elementos vivos y perdurables que muestran líneas 
históricas de una región, la forma en que se concebía la infancia en aquel momento, las 
leyendas y los mitos que giraban en torno a la abuela. Estos relatos de la tradición oral 
mezclados por un ritmo, se convirtieron en el texto inicial del bebé dentro de la bebeteca.  
 
El Libro que canta, compilado por Yolanda Reyes, y el Libro de nanas compilado por 
Herrín Hidalgo, fueron los libros más utilizados dentro de los talleres: así como llegaban 
padres con un acervo de tradición oral bastante amplio, estaban aquellos que no 
recordaban al menos una nana; para ellos sirvió esta selección de libros, que reunían un 
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compendio de canciones, rondas infantiles, cantinelas o retahílas, lo suficientemente 
amplios y versátiles para que los padres se dotaran de un vasto repertorio narrativo a la 
hora de contarle a sus bebés.  
 
En la primera infancia pueden experimentarse diversas formas de lectura, siendo la 
lectura en voz alta una de las más asertivas a la hora de promoverla entre padres e 
infantes. Los lectores en pañales que asistieron a la bebeteca pudieron sentir el 
encantamiento que produce la voz al narrar una historia. Durante cada sesión, el padre 
sentaba a su nene entre las piernas con vista hacia la narradora, y aunque era un lugar 
pequeño, todos intentaban formar un semicírculo para que sus bebés experimentaran la 
cercanía de las ilustraciones y la expresividad con la se dirigía la narración, mientras 
ellos entre sus piernas también hacían vivir el cuento. Además de la voz alta orientada 
por la narradora, había un contacto físico entre padres y bebés, que resultaba ser el 
elemento fundamental en el momento de contarles cuentos: 
 
Yo me arriesgo a contestar que a los primeros lectores no les importa 
demasiado los títulos ni el orden de aparición. Lo que definitivamente sella 
la relación de un pequeño con la lectura es aquello que circula por debajo 
y que no está escrito en los reglones de un libro: la pareja adulto-niño, 
amarrada con palabras. La revelación de que ese libro cualquiera –sin 
páginas o con páginas– es una suerte de encantamiento que logra lo más 
importante en la infancia: la certeza de que, mientras dure la historia, papá 
o mamá no se irán (Reyes, 2016, p. 39). 
 
Este triángulo amoroso que menciona Reyes es el que permite una conexión eterna con 
la lectura. Cuidador, bebé y libro son los tres personajes que se unen para hacer de la 
literatura una experiencia de vida, la cual poco a poco irá incrementando el material 
cultural que incidirá en el desarrollo del bebé. En dicha triada el promotor de lectura no 
queda a un lado: es él quien tendrá el deber de encaminar y fortalecer los vínculos entre 








Por esta razón, en cada una de las sesiones la bibliotecaria intentó enamorar a padres y 
bebés, tanto con la selección de sus libros como con sus distintas tonalidades de voz y 
movimientos corporales a la hora de narrar. Así mismo, buscó para ellos los materiales 
más llamativos en forma, color, tamaño y contenido adecuado para sus edades, porque 
para cautivarlos había que seducirlos con lo más hermoso de la casa: los libros:  
 
Cuando leen libros ilustrados en voz alta, lo que proponen a los niños es 
casi una pequeña ópera: despliegan un decorado, toda la fantasmagoría 
de las imágenes de las ilustraciones, y resulta apropiada una escucha 
musical en que la voz está en el corazón de la fiesta. (Petit, 2015, p. 31). 
 
Luciana, asistente habitual de la bebeteca de dos años de edad, hizo parte de esa 
pequeña ópera de la que habla Petit. En una de las sesiones la bibliotecaria decidió 
trabajar con Trucas, escrito e ilustrado por Juan Gedovius. Trucas no posee palabras, 
solamente ilustraciones que van desencadenando una historia con un sinfín de 
posibilidades. El protagonista es un pequeño personaje verde, escuálido, peludo y 
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travieso, amante del arte, que al inicio del libro aparece completamente sucio, lleno de 
pintura. Seguidamente aparece una mano intrusa que lo obliga a darse un baño con agua 
fría, que luego le chorrea de los pies a la cabeza, quitándole todas las manchas de pintura 
atrapadas en su cuerpecito. En ese momento de la narración Luciana, que estaba 
sentada en las piernas de su madre, volteó el rostro para mirarla fijamente y hacerle unas 
señas de asombro; luego movió sus manos y las colocó en su cabeza, para simular lo 
que observaba en la ilustración. La madre vio el rostro angustiado y los esfuerzos que 
hacía su bebé por imitar el personaje y, a través de sonrisas y movimientos, simuló a su 
vez, en el cuerpo de su hija, el agua que estaba cayéndole a Trucas. La bebé se sintió 
identificada en ese instante con el personaje y abandonó de un momento a otro aquella 
angustia para empezar a reír con su madre, mientras ambas pronunciaban la palabra 
agua.  
 
Terminada la lectura, Luciana fue en busca de Trucas y lo pasó a manos de su madre, 
en señal de que se lo leyera nuevamente; la madre lo hizo, pero vio tan atrapada a su 
bebé en el libro, que decidió llevarlo a casa. Unas semanas después, su familia llegó 
dichosa a la biblioteca, contando lo bueno que había sido tener unos días a Trucas con 
la pequeña. Según la madre, el baño para esta bebé era algo caótico, y siempre entraba 
en un llanto amargo a la hora de ir a la ducha. Con aquel cuento todo cambió: Luciana 
se sintió identificada plenamente en este personaje, se apropió de él, lo hizo suyo. Todo 
gracias a un libro que sin duda muestra el poder que tiene el arte para nombrar y llenar 
vacíos, que a través de la literatura puede ser el camino para construir sentido, para 
apropiarse de lo inhabitable: 
 
La experiencia literaria brinda al lector unas coordenadas para nombrarse 
y leerse en esos mundos simbólicos que han construido otros seres 
humanos. Y aunque leer literatura no cambie el mundo, sí puede hacerlo 
más habitable, porque el hecho de vernos en perspectiva y de 
reconocernos en la experiencia de otros contribuye a abrir nuevas puertas 
para la sensibilidad y el entendimiento de nosotros y de los otros (Reyes, 




Figura 34. María, ante su madre y hermana mayor. No ha cumplido aún los dos años y 




Palabras que construyen el tejido de la vida humana, distintos modos de ser en donde el 
hombre es el protagonista. Este es el relato, y este su papel: entrar en una conversación 
profunda sobre la historia de la existencia y lo que acontece en ella, una reunión de voces 
que ya no están, junto con las que siguen en el aquí y el ahora. El caso de Luciana es 
sólo una muestra de los tantos encuentros y diálogos que tuvieron padres y bebés con 
la literatura dentro de la Biblioteca Darío Echandía. 
 
En la bebeteca, la lectura en voz alta dio cabida a nuevas reacciones y emociones, que 
variaban según la experiencia del infante y sus padres o cuidadores asistentes. La madre 
de Emanuel se interesó desde antes de su nacimiento por motivar en él los hábitos de 
lectura y acudió a la Biblioteca Darío Echandía en busca de asesoría. Allí, la bibliotecaria 
de la sala de Literatura Infantil y Juvenil la recibió con gran acogida, la felicitó por su 
motivación e interés, le habló de la importancia de vincular el afecto con los libros y la 
invitó para que hiciera parte del taller de sensibilización literaria Lectores en Pañales, 
que en ese momento era ya un espacio concurrido por padres y bebés. En ese taller la 
bibliotecaria dispuso para ella una serie de herramientas necesarias para iniciar el 
sendero de la lectura. Y una de las sugerencias consistía en iniciar el ritual de lectura 
cada noche antes de dormir.  
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Tiempo después Emanuel, con 1 año y unos meses de edad, demostró lo bien que le 
venía a su vida leer cada noche junto a su madre: no sólo fortaleció el vínculo afectivo 
con ella a través de los libros, sino que además logró establecer rápidamente su sentido 
de lateralidad y ver en los libros un tesoro importante que guardaba experiencias e 
historias, que lo representaban a él y a su mundo entero. En las sesiones de bebeteca, 
cuando la bibliotecaria empezaba su lectura en voz alta, Emanuel siempre quería estar 
muy cerca del libro para poder tocar cada una de las ilustraciones; en algunas ocasiones 
intentaba adelantársele a la lectora para pasar la página, pues ya sabía perfectamente 
la secuencia y linealidad en la que estaban encadenadas las historias de izquierda – 
derecha: 
 
Las imágenes se encadenan unas con otras: la de la izquierda con las de 
la derecha y las de las de la página anterior -que ya no ve- con las de la 
página que está viendo y así, descubre otra operación crucial de lectura: la 
organización del tiempo en un espacio. Sentado en las rodillas de su padre, 
ese lector observa cómo la sucesión de hechos se ubica en un orden 
espacial –de izquierda a derecha en nuestra cultura occidental– (Reyes, 
2008, p. 221). 
 
Al terminar cada lectura en voz alta, se proporcionaba un espacio de lectura íntima para 
que padres y bebés leyeran lo que deseaban. Con el paso de las sesiones, se empezó 
a percibir en Emanuel y en otros bebés unas ansias inmensas por descubrir lo que había 
en aquellos stands llenos de lo que los adultos llamaban libros. Era usual ver a todos los 
nenes gatear dentro de la bebeteca; algunos en busca de libros específicos, otros 
querían acapararlo todo como lectores compulsivos. En todo caso, eran los libros el 
centro de disfrute para todos ellos.  
 
En el espacio de lectura íntima, cada bebé optaba por una forma distinta de apropiarse 
del mundo. Los más pequeños se mecían en el canto de su madre o cuidador, atentos a 
la lectura que estos realizaban; otros se dejaban envolver ante arrullos y nanas cantadas 
por sus padres; y los más grandes, que ansiaban sorprenderse ante lo nuevo, exploraban 
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el recinto en busca de todos los libros posibles, para luego sentarse entre los puf y abrir 
los textos que habían recogido durante su travesía, libros que ya no sólo dejaban ver los 
objetos cotidianos de su realidad, sino que también mostraban historias enlazadas con 
imágenes y palabras: 
 
Pese a no saber leer en el sentido convencional del término, actuaban 
como lectores compulsivos: tomaban muchos libros de las estanterías y se 
sentaban en los cojines, a leer-se en ellos. Aún sin conocer el truco de la 
alfabetización, pasaban sus ojos por las ilustraciones y sus dedos por las 
hileras de caracteres (Reyes, 2008, p. 210). 
 
Aunque para algunos padres sus bebés aún no sabían leer, todas estas negociaciones 
de sentido le permitieron al niño concebirse como un sujeto lector, capaz de apropiarse 
con autonomía de las distintas posibilidades que brinda el lenguaje en el ser humano. 
Así, tanto padres como bebés pudieron ‘empaparse’ de la magia y el asombro que habita 
en el leer juntos. 
 
Dentro de aquellas ansias por nombrar lo desconocido, tanto los padres como el bebé 
veían en aquel recinto bibliotecario un lugar dispuesto para ellos. De esta manera los 
libros se convirtieron en juguetes, objetos nuevos que formaron parte del constante juego 
que es para el bebé aprender. Algunos nenes leían, como ya se ha dicho, con las orejas; 
otros leían con su boca, e intentaban, a través de sus labios, comer ese cuerpo extraño 
llamado libro para hacerlo suyo. Cada bebé sabía perfectamente elogiar una imagen, 
dotarla de significado y al mismo tiempo enlazar comunicación con los pensamientos que 













Luego de identificar lo importante que fue para estos bebés el poder compartir un espacio 
de lectura libre y transgresora junto a muchos libros, los padres dispusieron para este 
encuentro ya no sólo la hora y media que duraba la sesión de bebeteca cada miércoles 
en la Biblioteca Darío Echandía, sino que además desearon llevar toda esta magia a sus 
casas. Algunos cuidadores hablaban entre ellos de los pocos libros adecuados que 
poseían en casa para sus bebés y lo agradable que sería tenerlos, para que así el nene 
disfrutara de ellos siempre. Eran conscientes de que, a pesar de que en algunos hogares 
se dispusiera de libros, muy pocos tenían en cuenta los criterios de selección bibliográfica 
para el bebé: libros con un soporte fuerte, colorido y llamativo, tal y como se ha 










Figura 36. Durante toda la sesión, Lucas quedó atrapado al libro; un momento de 
encuentro en el que logró hacer varias lecturas. Fue tanto el encantamiento de este 




Teniendo en cuenta los deseos de padres y cuidadores por trasladar la estantería repleta 
de libros a sus casas, la bibliotecaria encargada invitó a cada uno ellos a hacer parte 
oficial de la Red Nacional de Bibliotecas del Banco de la República. La afiliación tiene un 
valor económico mínimo, asequible para toda la población ibaguereña, y permite el 
préstamo externo de libros que tanto anhelan los asistentes del taller. Con dicha iniciativa 
algunos padres se motivaron aún más por fortalecer los vínculos lectores entre ellos y el 
bebé y empezaron a leerles en casa. Poco a poco iban  conociendo todo el material 
bibliográfico a disposición, y estaban cada vez más enterados de las novedades, los más 
leídos y principalmente los favoritos de su bebé.  
 
Las lecturas compartidas cotidianamente cada miércoles del año, fueron un camino de 
conexión directo para llegar a la base primaria de toda comunidad: la familia. Porque a 
partir de aquellos bebés llegaron todos sus acompañantes. Y es que el poder brindar esa 
magia cultural que poseen los libros, no sólo a ellos sino a su familia entera, permitió un 




Si ponemos atención, descubriremos bajo la cubierta opaca de esta 
aparente incultura, una imaginación personal inesperada, genuina, 
preciosa y útil para quienes la han conquistado. El compartir el placer de la 
lectura sólo tiene sentido si se toma en consideración y se respeta el 
universo estético de cada grupo familiar (Bonnafé, 2008, p. 119). 
 
En diferentes sesiones, los asistentes evidenciaron un acervo cultural valioso que no 
dudaban en compartir. Dentro de la bebeteca el repertorio musical de nanas y arrullos 
de la tradición oral se fue ampliando y fue posible conocer un conjunto significativo de 
experiencias y crónicas de crianza por parte de abuelos, madres, padres y cuidadores; 
conversaciones valiosas en donde anidó el placer del relato.  
 
Figura 37. Después de jugar, bailar y pintar caricias en su cuerpo, madre e hija aún 
tienen fuerzas para disfrutar de una lectura cargada de sonrisas. 
 
Fuente: autor 
En la bebeteca hubo tiempo para la lectura en voz alta, pero también para los cuentos 
corporales, la música, la pintura, la danza, y la lectura intima, entre otras artes, llegando 
a poder entablar una conexión multidisciplinar a la hora de contar cuentos. Estas 
estrategias fortalecieron dichas sesiones y dotaron a los padres de herramientas 
necesarias para poner en práctica con el bebé dentro de otros contextos.  
 
Aunque la bibliotecaria era la única persona encargada del direccionamiento del 
proyecto, ésta tuvo que valerse no sólo de conocimientos acerca de literatura para niños, 
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pedagogía y promoción de lectura, lo que habitualmente debería tener un bibliotecario 
encargado de una sala infantil; además debió documentarse detalladamente de todo lo 
que competía el desarrollo infantil y el trabajo social con la comunidad. Una labor ardua 
en la que, paso a paso, fue aprendiendo en compañía de los asistentes, procurando 
enseñar a padres y bebés a amar la literatura para que todos descifraran en ella aquel 
arte de sentidos ocultos que anidaría las puertas de la imaginación y la sensibilidad en 
cada participante.  
 
También es valioso mencionar que no siempre la bibliotecaria tuvo el control durante 
algunas sesiones. Aunque cada taller era planeado con anterioridad y había un porqué 
para todas las unidades programadas, en repetidas ocasiones los encuentros 
transcurrieron de forma distinta y sólo se siguió la voz del descubrir. Hubo momentos en 
los que, mientras la promotora dirigía su lectura en voz alta, todos los bebés entraban en 
un desesperado llanto colectivo que inquietaba tanto a los padres como a ella; en la 
angustia de alivianar dicho llanto, se intentaba continuar con la lectura, pero poco a poco, 
en el descubrir y aprender, se identificó que no era posible –ni necesario– aferrarse 
siempre a lo planeado, y que era bueno abrir puerta a lo imprevisto y dar cabida a una 
retroalimentación constante entre padres, bebés y bibliotecaria. Yolanda Reyes lo 
propone en su experiencia con el taller infantil de Espantapájaros: “No se aferren a lo 
que tienen planeado, sino a lo que van descubriendo en cada encuentro porque, en el 
trabajo con los bebés, noventa y nueve por ciento son imprevistos” (Reyes, 2008, p. 231). 
 
La bebeteca nació como un centro de iniciación literaria para bebés y su objetivo 
primordial es fortalecer el vínculo afectivo entre padres e infantes a través de los libros. 
Sin embargo, los padres también pudieron hallar en la bebeteca un lugar para 
reencontrarse con su vida de lectores y al mismo tiempo compartir todas esas dudas, 
anécdotas y miedos sobre la crianza que ellos vivían en ese momento con sus nenes. 
Porque allí también se brindó un espacio para ellos y sus charlas sobre el crecimiento de 
los hijos y el cómo lo estaban asumiendo, conversaciones que en algunas sesiones eran 
bastante prolongadas, pero que al mismo tiempo se establecían como textos 
primordiales dentro del recinto. “La biblioteca no es simplemente un espacio físico sino, 
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sobre todo, un espacio simbólico conectado con la vida y con el deseo de aprender” 
(Reyes, 2008, p. 236). 
 
Figura 38. Cumpleaños de Sara, una de las lectoras más constantes de la bebeteca. 
Porque la biblioteca también es un lugar de posibilidades, en la que se dan los 




Más allá de los evidentes logros mostrados, la Biblioteca Darío Echandía abrió el camino 
a un proceso que no terminará nunca. Aunque los bebés con quienes se dio inicio a las 
sesiones de bebeteca hayan pasado ya el umbral de sus primeros meses, quedará en 
ellos un aroma que no desaparecerá, pues tal y como lo menciona Sendak (citado por 
Colomer, 2008), siempre asociarán la lectura con la esencia de sus padres y esto los 
hará lectores eternamente. Todo gracias a este espacio básico de acompañamiento, en 
el cual la biblioteca pretende establecerse como el mayor centro comunitario de 
formación dentro del municipio, destinado a apoyar diversos programas de innovación 





Nos parece importante el que las personas conciban espacios que 
pertenecen a toda la Humanidad, que les pertenecen porque ellos mismos 
forman parte de ella. Espacios en los que las personas encuentran su 
sentido en servir a otras personas, a todas por igual (…) Espacios en los 
que la enseñanza es totalmente gratuita, en los que somos ricos y con la 
posibilidad de acceder a todo lo que de mejor ha producido el ser humano, 
que es aquello que la curiosidad de cada cual va descubriendo. Espacios 
de responsabilidad, de respeto, de libertad, y de belleza. Eso es, eso puede 
ser, la biblioteca y, en su versión más humilde, pero a la vez fundamental 
(Cobos & Álvarez, 2008, pp. 308-309). 
 
Acoplada a las diversas características y herencias culturales de esta población, la 
bebeteca permitió que cada asistente pudiera trazar el camino de su vida como lector y 
diseñar con autonomía las pautas necesarias para su proceso de aprendizaje. En la 
bebeteca el saber del otro tuvo protagonismo, no sólo del padre junto al bebé, sino de su 
familia entera. Y quienes allí participaron, lograron comprender que es desde el núcleo 
familiar donde pueden empezar a transformarse las conciencias colectivas del mundo en 
el que se vive.  
 
6.2.1. Talleres y actividades 
 




o Ofrecer un espacio cálido para padres y bebés en donde se fomente el 
vínculo afectivo y un primer acercamiento a la lectura.  
 Específicos 
o Permitir que el infante entre en contacto con el libro, un objeto que forme 
parte del constante juego que es para el bebé aprender.  
o Estimular el desarrollo cognitivo y sensorio-motriz del infante.  
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o Promover la conducta exploratoria del bebé.  
o Concientizar a los padres de la importancia de la lectura desde el inicio de 
la vida.  
 
Descripción 
 Te invitamos a vivir un espacio afectivo, poético y político. ¡ofrece a tu hijo el 
material simbólico inicial para que desde pequeño comience a descubrir no sólo 
quién es, sino también quién quiere y puede ser! 
 Este taller proyecta despertar el placer por la lectura desde la cuna. Según la 
escritora Yolanda Reyes (2007), es en la primera infancia cuando suceden las dos 
cosas más importantes en términos de lenguaje: aprendemos a hablar, y antes de 
hablar aprendemos a comunicarnos. Se da todo el cableado y toda la estructura 
para tener una comunicación con otros seres humanos, y aprendemos a leer y 
escribir. Sin embargo, la historia del ser humano como sujeto del lenguaje se inicia 
antes del nacimiento y por ello es necesario que desde temprano los bebes entren 
en contacto con los libros, pues es definitivo para marcar las relaciones con la 
cultura escrita y con el pensamiento. 
 
Fechas de realización 
 El taller de Lectores en pañales se realiza una vez por semana, en sesiones de 
dos horas cada una, durante todo el periodo de práctica. 
 
Población atendida  
 Usuarios de la biblioteca Darío Echandía: bebés entre 8 meses y 2 años de edad 
junto a padres de familia o acompañantes. 
 
Metodología  
Cada sesión del taller está dividida en tres momentos, desde un enfoque que combina 
la orientación del promotor junto a la construcción colectiva del saber entre padres y 
bebés. 
 Animación a la lectura 
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o Al inicio de cada sesión del taller se da paso al diálogo y la reflexión entre 
los padres o familiares del bebé, y se tratan temas relacionados con la 
importancia de la lectura desde el inicio de la vida. En este espacio se 
sugieren algunas actividades de estimulación temprana para realizar en 
casa.  
 Lectura de cuentos corporales 
o Se hace lectura de cuentos corporales, que permiten jugar con todos los 
sentidos del bebé y crean un espacio entre sus padres y diferentes objetos. 
Estas lecturas no solo fortalecen el vínculo afectivo, sino crean un 
acercamiento directo a la lectura desde temprana edad. 
 Leamos juntos 
o En este último momento se permite que el infante entre en un contacto 
íntimo de lectura junto con su acompañante; la voz del adulto cercano ha 
de ser la primera impronta simbólica portadora de afecto para el bebé. En 
este espacio no importa lo que dicen las palabras, sino cómo las dicen, 
cómo envuelven, cómo cantan o arrullan al pequeño; esto tiene que ver con 









 Pintura para bebés 
 Papel de diferentes texturas 
 Libros en pasta dura (colecciones para Primera Infancia) 





Material bibliográfico a utilizar:  
 El artista que pintó un caballo azul, por Eric Carl 
 Trucas, por Juan Gedovius  
 De la cabeza a los pies, por Eric Carl  
 Mi papá, por Anthony Browne 
 Mi mamá, por Anthony Browne 
 La oruga muy hambrienta, por Eric Carl 
 Juego de los Gusidedos, por Hervé Tullet 
 Los besitos, por Anne Gutman y Georg Hallensleben 
 Los sueños, por Anne Gutman y Georg Hallensleben 
 Los colores, por Anne Gutman y Georg Hallensleben 
 Los ruidos, por Anne Gutman y Georg Hallensleben 





Registro fotográfico  
 













6.3. TRANSMITIR EL AMOR POR LOS LIBROS: ESTRATEGIAS DE PROMOCIÓN Y 
ANIMACIÓN A LA LECTURA EN LA BIBLIOTECA DARÍO ECHANDÍA 
 
¿Por qué les leemos a los niños? ¿Por qué gastamos una enorme energía 
humana y económica alrededor del acto de leerles? Nosotros no leemos 
textos a los niños para que se conviertan en grandes lectores, sino porque 
sabemos que esas lecturas le permiten ubicar algo fundamental para ellos: 
el descubrimiento de que los textos son cosas que tienen un sentido, una 
cantidad de sentidos y que cada sujeto debe trabajar un poco para llegar a 
construir el sentido en su espíritu.  Evelio Cabrejo 
 
La lectura puede ser asumida como un ente restaurador, un espacio de rescate frente a 
las evoluciones caóticas y desiguales de la actualidad, capaz de alivianar las cargas de 
sufrimiento que, paradójicamente, nos ha obsequiado la vida. El sujeto lector se 
empodera de las herramientas eficaces para reconstruir, dentro de sí mismo, su 
condición de ser humano.  
 
Larrosa (2003) plantea que la lectura debe ser asumida desde una experiencia auténtica, 
que permita procesos de transformación en la vida del hombre. Las experiencias de 
lectura no varían de acuerdo a la pertenencia social o generacional del individuo, son 
algo que va más allá. Tampoco tienen que ver con ser experto: solo la experiencia real 
de la lectura generará un cambio. Se puede leer constantemente, y esto va a generar la 
recepción de información sobre variados temas, pero cuando se lee desde la experiencia 
el texto atravesará el espíritu: 
 
El saber de experiencia no está, como conocimiento científico, fuera de 
nosotros, sino que sólo tiene sentido en el modo como configura una 
personalidad, un carácter, una sensibilidad, o en definitiva una forma 
humana singular que es a la vez una ética (un modo de conducirse) y una 




El saber surgido de la experiencia de lectura permitirá al sujeto vivir humanamente. Así 
mismo, el pensamiento asumirá una posición crítica de cambio frente a constructos 
impuestos en el engranaje social. Leer se fundamenta entonces como un ejercicio de 
múltiples significados, que construyen un sentido para la vida: “Se lee para sentirse leer, 
para sentirse leyendo. Se lee para tocar, por un instante y como una sorpresa, el centro 
vivo de la vida, o su afuera imposible” (Larrosa, 2003. p. 16). A partir del proceso de 
encuentro con la palabra escrita, el individuo vivirá eventos desencadenantes que 
reorganizan lo posible, aún en los contextos más dificiles.  
 
La lectura es un arte que en vez de enseñarse se vive. Cada vivencia proveniente de los 
libros puede alterar el camino que habrían trazado otros, lecturas que pueden tomar un 
relieve definitivo que modifica nuestro imaginario: “El saber de la experiencia enseña a 
vivir humanamente y a conseguir la ‘excelencia’ en todos los ámbitos de la vida humana: 
en el intelectual, en el moral, en el político, en el estético, etcétera” (Larrosa, 2003, p .35). 
Éxito que permite de forma decisiva labrar un camino, un refugio que hace apacibles las 
relaciones entre los seres humanos.  
 
El hecho de centrar la lectura en una experiencia, permite aludir dicho acto como una 
contribución a la reconstrucción del ser humano, tras alguna dificultad que afecte la 
representación de sí y el sentido de su vida. La lectura no termina al momento de 
culminar el texto, sino que su esencia radica en lo que suscita dicho libro. Por ello, este 
encuentro no debe determinarse exclusivamente como una habilidad o un hábito. 
Muchos pueden llegar a fijarlo en una destreza propia, pero si no lo hacen parte de ellos 
mismos, siempre estarán lejos de ese soberano gusto por leer el mundo.  
 
Al identificar la importancia de lo propuesto por el escritor español Jorge Larrosa, quien 
ha desarrollado investigaciones en torno al proceso lector, La Biblioteca Darío Echandía, 
en su plan de desplegar una propuesta cultural amplia que tuviera en cuenta dichos 
planteamientos, se dispuso a la creación y abordaje de talleres y actividades 




Desde una mirada pedagógica auténtica, dicho recinto empezó a apropiarse de varias 
estrategias encaminadas hacia la animación de la lectura que dieran cumplimiento a su 
plan de trabajo dentro de la comunidad ibaguereña. La lectura debía ser tomada como 
una experiencia de vida, en la cual cada usuario de la Biblioteca Darío Echandía se viera 
envuelto por una serie de hallazgos nuevos y trascendentes en su camino como lector. 
Por ello, sus bibliotecarios vieron en la promoción de lectura un tema trascendente para 
propiciar el cambio dentro de cada sujeto. 
 
Las estrategias de promoción de lectura se establecieron como una herramienta esencial 
para incentivar a la comunidad en procesos lectores. La biblioteca fue precursora en el 
uso de diferentes conceptos y técnicas que alentaron este fomento y generaron una 
mayor cobertura. Beatriz Helena Robledo, quien por varios años ha trabajado en la 
gestión de una cultura lectora en los colombianos, manifiesta que “la biblioteca pública 
moderna no puede conformarse con atender solamente a los usuarios que asiduamente 
la visitan, sino que debe procurar atraer cada vez más lectores a través de sus diferentes 
servicios y proyectos” (2005, p.7) 
 
La promoción de lectura, entendida como el conjunto de acciones realizadas con la 
finalidad de formar lectores, trata cada día de elaborar propuestas novedosas que 
capturen al lector. Se hace necesario manejar una continuidad frente a estos proyectos, 
que garanticen su impacto en las comunidades:  
 
Dentro de un proyecto, la biblioteca promueve la lectura cuando el promotor 
lee para un grupo de usuarios y conversa con ellos sobre lo leído, cuando 
invita a los participantes de un taller a escribir un texto; cuando un libro o 
una revista se convierte en el punto de partida para compartir puntos de 
vista, impresiones, argumentos sobre un tema particular, puntos de vista. 
Desde esta mirada la promoción de lectura se apoya en el texto mismo y 




La biblioteca establece la lectura en voz alta como un espacio donde se mezclan 
diferentes formas de concebir el mundo. Allí cada persona tiene voz y voto para hablar 
de lo leído y ponerlo en diálogo frente a su experiencia de vida. La lectura en voz alta se 
constituye como una ceremonia de encantamiento y quien escucha puede recrear, por 
medio de la imaginación, todo lo narrado. Luego, aquellas historias serán el detonante 
creador de otras o permitirán habitar el espacio de la memoria y relacionarlas con hechos 
pasados.  
 
Pero no sólo la lectura en voz alta es una estrategia para el promotor. Otro de los 
elementos que pueden contagiar a la comunidad para la iniciación a un proceso de 
lectura es la invitación a elegir materiales de lectura acordes a sus gustos, expectativas 
o posibilidades. Elaborar zonas de libros recomendados dentro de la biblioteca genera 
espectativa entre los usuarios, quienes quizás lleguen a acercarse en busca de algo 
novedoso. En estas zonas también se puede poner a dialogar con otras artes, como la 
música, la pintura o la danza: 
 
Algunos bibliotecarios conjugan el rock con la poesía, la lectura de mitos 
con la astronomía, la literatura con las artes plásticas o un espectáculo de 
danza, etc. En estos casos, la biblioteca se convierte en el lugar por 
excelencia para democratizar el eclecticismo de las prácticas culturales 
(Petit, 2016, p. 9). 
 
Con el fin de cultivar un amor por los libros dentro de los usuarios de la Biblioteca Darío 
Echandía, las estrategias de promoción lectora nombradas anteriormente fueron 
herramientas utilizadas por la bibliotecaria de la Echandía, debido a su gran utilidad e 
importancia dentro de la comunidad ibaguereña. Tanto para las personas que buscaban 
recuperar su itinerario de lectores como para quienes lo estaban descubriendo, se abrió 
un camino infinito. Cada uno, solo o en compañía de su mediador, se encargó de forjar 
su propia experiencia lectora, según sus circunstancias, prácticas e inclinaciones. Un 




En concordancia con otros procesos que se venian realizando dentro de la biblioteca, la 
Sala de Litertura infantil y Juvenil continuó con la programación cultural que se venia 
publicando al inicio de cada mes, teniendo en cuenta que ahora sus actividades estarían 
cargadas de una innovadora propuesta capaz de capturar la atencion e interés de sus 
usuarios. Una de estas posibilidades fue la realización del taller de arte integral Juguetes 
de la Naturaleza, cuyo objetivo primordial fue promover espacios de lectura en voz alta 
junto con la creación literaria y la expresión artistica.  
 
Juguetes de la naturaleza brindó a los participantes un encuentro histórico con sus 
generaciones pasadas. Enterarse de los juguetes con los que se divertían años atrás los 
niños pudo crear un diálogo con la actualidad. En ese sentido, el taller comprendió tres 
partes: la recolección, la creación y el juego que dio lugar a la narrativa. Se gestó así una 
reflexión sobre la trascendencia no pretenciosa de prácticas como ésta, en donde la 
elaboración de un juguete va más allá de un fin lucrativo.  
 
Figura 42. Realización del taller Juguetes de la Naturaleza, donde por medio de palos, 




El taller de Juguetes de la naturaleza fue un espacio dedicado a la construcción de 
distintos saberes, que involucraron aspectos de creatividad, intuición, despertar de los 
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sentidos, imaginación, voluntad y exploración de sí mismo. El maestro Gabriel Castro 
(2005) cita un proverbio chino que recoge en sí la finalidad de dicho taller: “Si lo veo, 
puede serme de alguna utilidad. Si lo veo y lo oigo, quizás me sirva más. Pero si lo veo, 
lo oigo, lo huelo, lo tacto, jamás lo olvidaré, porque hace parte de mí mismo.” Así es como 
fue asumida esta experiencia: una búsqueda de alternativas, más para el aprendizaje 
que para la enseñanza, donde cada asistente pudo descubrir distintas posibilidades 
cargadas de significado.  
 
La experiencia en Juguetes de la naturaleza atravesó al participante desde el momento 
en que empezó a explorar los materiales para construir su juguete, a buscarle una forma, 
la manera de complementarlo, compaginarlo y darle vida, para luego dar creación al acto 
narrativo y atribuirle un nombre, una historia y unas características propias. Cada una de 
las hazañas de los asistentes dejó ver esta experiencia como eso que pasaron, sintieron 
y pensaron cuando vieron el juguete terminado, hecho por sus manos, traído desde su 
creatividad, del amor puesto a su construcción. De eso trató la experiencia de cada uno, 
de que lo atravesara como ser humano y sembrara algo nuevo, porque si no hubiese 
pasado dentro de sí, dicha práctica no hubiera tenido sentido.  
 
Figura 43. Steven, uno de los asistentes que más disfrutó con la creación de su juguete, 






Juguetes de la naturaleza fue un lugar donde el juguete ocupó un espacio íntimo y lúdico 
en la vida de los asistentes. Cada uno logró interactuar con las formas en que jugaban 
sus ancestros y así pudieron valorar los juguetes no como elementos propios de la 
industrialización y el consumismo, encasillados como ilegítimos, catalogados en una 
jerarquía menor o atrasada por el simple hecho de ser fabricados de forma casera; sino 
que su valor simbólico surgió a partir del goce que estos juguetes produjeron en sus 
creadores. 
 
Sobre la base de las reflexiones suscitadas por este taller, la bibliotecaria de la Biblioteca 
Darío Echandía, intentó, desde su oralidad, transmitir a los participantes la importancia 
de los saberes ancestrales, tradicionales y populares que posee el país, fundamentando 
en ellos el rol trascendental que estos elementos pueden tener dentro de la construcción 
educativa de ciudadanos. Hoy más que nunca se hace necesario conocer la historia y 
ahondar en el pasado para la construcción de un nuevo presente. Juguetes de la 
naturaleza fue una iniciativa que renovó las prácticas pedagógicas tradicionales dentro 
de la biblioteca de los ibaguereños. Una propuesta en donde cada sujeto fue capaz de 
asumir con claridad la construcción de su imaginario colectivo y restablecer el significado 
del juego, la connotación del juguete junto al uso consciente de la naturaleza.  
 
Ahora bien, para llegar al objetivo central de promoción lectora dentro de la Biblioteca 
Darío Echandía, se hizo imprescindible combinar la conjunción de algunas técnicas y 
artes, para ofrecer diferentes maneras de proceder ante el público. Para ello había que 
apostarle a un dialogar continuo de saberes, donde los conocimientos adquirieran un 
carácter transversal e hicieran anclaje con las culturas actuales. 
 
Como complemento a un trabajo por la hospitalidad cultural, desde la Biblioteca Darío 
Echandía desarrolló otra de las maneras para acceder a este objetivo central y dio 
apertura al taller Mandalas: tejiendo palabras en el viento, un lugar dispuesto a anidar la 
historia del pensamiento. A través del tejido, las tramas y el color, cada asistente pudo 
proyectar un pasado, presente y futuro que hizo parte de ellos mismos. En espacios 
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como éste el lenguaje verbal, junto a la magia de la tradición oral, fueron las 
protagonistas.  
 
Figura 44. Madres sustitutas del ICBF, impregnadas de la magia y el poder de los 
Mandalas. Un espacio de diálogo ancestral, en el que cada una pudo narrar junto a sus 




Partiendo de que cada libro es una conversación propia de la vida misma y teniendo en 
cuenta el papel imprescindible que cubre la voz en el proceso lector, la bibliotecaria 
concibió Mandalas: tejiendo palabras en el viento desde un ámbito natural para la 
oralidad, donde cada participante pudo conversar con voces provenientes de distintas 
épocas mientras iba tejiendo la mandala: 
 
La narración oral y la lectura de viva voz son actos que convocan la 
integración y la vida grupal, que recuerdan los círculos de personas 
alrededor de la magia de la palabra, la palabra respetada y sagrada, igual 
que las personas que la portaban antiguamente (Chaves, 2016, pp. 157-
158). 
 
En la necesidad de la bibliotecaria por la existencia de una preservación y reproducción 
del buen conocer de las tradiciones orales colombianas, se hizo fundamental revivir las 
voces internas que habitaban en cada sujeto por medio de las historias narradas dentro 
del taller de Mandalas: tejiendo palabras en el viento, en las que se recordaban antiguos 
rituales de generaciones pasadas, leyendas, misterios o anécdotas que en algún 
momento hicieron parte de la tradición oral y ahora se constituyen como parte de la 
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cultura. Material imprescindible de trabajo a la hora de iniciar con el proceso lector, pues 
es a partir de la voz que se tejen vínculos con el lenguaje de la humanidad.  
 
Figura 45. Proceso de elaboración de las mandalas, tejidos que anidaron historias. 
 
Fuente: autor 
Mandalas: tejiendo palabras en el viento mostró a las nuevas generaciones la conexión 
interna que habita entre el tejer y la palabra narrada, pues era desde ese espacio 
dedicado al bordado donde se anidaban las historias más hermosas de la tradición oral 
indígena. Dicho esfuerzo por interactuar con la actualidad permitió en los usuarios de la 
Darío Echandía elaborar piezas representativas cargadas del encanto de lo efímero, 
mandalas tejidas por manos inquietas que juntaban cada hilo bajo conversaciones e 
intercambios de voz significativos.  
 
Este tesoro generacional que rescató el antiguo aprendizaje del ocio, concedió a cada 
participante una experiencia distinta, enfocada desde ese lugar libre para decir aquello 
que no sabía decir, y le brindó la posibilidad de resolver de forma autónoma cuáles serían 
las historias que compartiría con sus compañeros, qué colores utilizaría para la 
elaboración de su mandala y en qué momento participaría de las conversaciones que 
surgían dentro del espacio. Esto dejó en evidencia cómo la bibliotecaria permitió que el 
usuario se despojara de todo interés material y utilitario, para dar paso a una vivencia 





Figura 46. Alejandra, joven artesana que aprendió diferentes tejidos mientas contaba las 
aventuras de su bisabuela y el amor de ésta hacia los circos. 
 
Fuente: autor 
Mandalas: tejiendo palabras en el viento fue un taller que dio oportunidad a resignificar 
los saberes dentro de la cultura ancestral latinoamericana, así como un mecanismo de 
resistencia que interpuso la biblioteca frente al engranaje social propio de la época 
posmoderna, que ha optado por olvidar dichas tradiciones. El taller enmarcó una 
conexión directa con el buen conocer de la tradición e identidad cultural; la gestión de los 
saberes propuestos allí provino precisamente de los propios pueblos, grandes 
comunidades que a través de un diálogo horizontal y continuo con la historia, han 
reconstruido algunos de los saberes ancestrales más valiosos de la tradición.  
 
En la construcción de puentes hacia universos culturales más amplios, la Biblioteca Darío 
Echandía no sólo centró su atención en talleres encaminados a promover situaciones de 
conversación con las tradiciones pasadas; también gestionó un proyecto encaminado a 
las nuevas generaciones y su relación con los medios audiovisuales, pues también desde 
dichas miradas se pueden ganar otros lectores. Con el desarrollo del taller titulado 
Booktubers: para jóvenes amantes de los libros, la bibliotecaria se interesó en las 
aficiones más representativas de los chicos, como el manejo de la internet y redes 
sociales, para hacer de estas herramientas un gancho seductor en el proceso de lectura.  
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Para buscar nuevos acercamientos de los jóvenes a los libros, se intentó desarticular ese 
concepto de imposición que algunos sectores educativos han implantado en la lectura, 
para apropiarla desde un espacio mucho más ameno. Sin pretensiones, intenciones 
moralistas ni sermones a favor de la lectura, la Biblioteca Darío Echandía halló un medio 
mucho más sutil: el de los libros mismos:  
 
Si no conseguimos explicar, y explicarnos, por qué y para qué leer libros, 
corremos el riesgo de estar elogiando permanentemente una abstracción 
sin beneficios tangibles… tenemos que encontrar los caminos para que 
cada quien consiga saber, a partir de su propio convencimiento y su 
auténtico entusiasmo, por qué es bello y valioso leer. De otro modo, todas 
nuestras palabras edificantes caen en la monotonía repetitiva de un 
panegírico y las más de las veces conducen al aburrimiento y a 
consecuencias totalmente distintas a las que nos proponemos (Argüelles, 
2006, p. 37). 
 
Solo desde una mirada menos técnica y abstracta se puede motivar a los jóvenes en el 
camino lector, para que descubran una práctica satisfactoria y diferente a la que venían 
experimentando. Booktubers: para jóvenes amantes de los libros ocasionó en los 
participantes la creación de un camino propio como lectores, en donde el hechizo de 
amor por los libros sólo fue brindado gracias el deleite de una buena lectura.  
 
En este intento por implementar nuevas tecnologías de la información dentro de la 
biblioteca, se tomó la herramienta multimedia YouTube y el fenómeno social Booktuber, 
entendido éste como la recomendación de libros a través de videos hechos por jóvenes, 
quienes hacen comentarios libres basados desde la vivencia que suscita una lectura en 
el receptor. Para el desarrollo del taller, la bibliotecaria encargada de la Sala de Literatura 
Infantil y Juvenil creó un espacio para que dentro de la Biblioteca Darío Echandía 
surgieran dichos fenómenos. De esta forma, los chicos no sólo relacionarían sus gustos 
por la red, sino que además podrían darle un uso mucho más adecuado y significativo, 
que les permitiría convertirse en apasionados recomendadores de libros.  
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Figura 47. Chicos atentos a las pautas acerca del manejo y uso de la plataforma para 




Dentro del taller Booktubers: para jóvenes amantes de los libros, cada asistente logró 
instruirse frente al uso de YouTube y al mismo tiempo se interesó por conocer libros, 
buscarlos, leerlos y sentirlos, para luego publicar un video dando los comentarios que 
había suscitado en él dicha lectura. Publicar el video posibilita un diálogo intercultural 
con otros receptores, personas de todo el mundo que en algunos casos no conocían el 
libro y se sintieron motivados a leerlo por los comentarios y recomendaciones que había 
hecho el booktuber, o situaciones en las que sí conocían la lectura y podían entrar a 
intercambiar distintos pensamientos en relación a la trama y la experiencia que habían 
vivido con dicho relato.  
 
Dentro del objeto de establecer Booktubers: para jóvenes amantes de los libros como 
una herramienta de promoción lectora eficaz, la biblioteca suministró a cada uno de sus 
asistentes todas las herramientas necesarias para su participación, tales como cámaras, 
computadoras, acceso a internet, programas de edición, entre otros elementos a los que 
algunos usuarios no podían tener acceso desde su casa. Así, Biblioteca Darío Echandía, 
abrió nuevas posibilidades frente la desigualdad de beneficios, universalizando para 
todos servicios de alta calidad que compensaran las oportunidades no igualitarias de 




Figura 48. ¡Jóvenes Booktubers en acción! Cada uno de ellos tuvo la oportunidad de 




Puede decirse que Booktubers: para jóvenes amantes de los libros fue un taller que 
concedió entre los jóvenes el amor por los libros, articulado con otra de sus fuentes más 
entretenidas, la internet. En las sesiones se dieron lecturas compartidas, en donde los 
mismos chicos lograron asumir una posición crítica frente a lo leído, hacer sus propias 
conjeturas, relacionar aquellas lecturas con historias de su contexto e invitar a otros para 
que entraran en ellas. Este medio de expresión dio oportunidad para que cada usuario 
se convirtiera en un promotor de la lectura viva, pues fue desde su experiencia con el 
texto que pudo conquistar a otros. Cada experiencia vivida aquí fue un camino que podía 
transmitirse a los otros, sin caer en justificaciones aisladas que resalten la importancia 
de la lectura, sino desde un carácter integral que va más allá: 
 
Dar de leer sólo adquiere sentido cuando se da como el agua para los que 
tienen sed. “Hay que leer”, en cambio, es sólo una petición del principio y, 
tal como afirma Pennac, por brillantes que sean nuestras argumentaciones 
sólo seguirá siendo una petición de principio si no acompañamos ese 
anhelo de la necesidad, valga decirlo, de saber despertar la necesidad. No 
hemos sabido del todo pasar del dogma cultural y del deseo 
bienintencionado a encontrar las razones por las que nace esa necesidad 
(Argüelles, 2006, pp. 97, 98). 
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En relación a cada una de las actividades y talleres ofrecidos para estimular el amor por 
los libros, se quiso establecer una zona permanente de animación lectora a la que cada 
día pudieran llegar más usuarios. Fue así como se dio paso al plan continuo de El 
lecturón: gimnasia para despabilar lectores, un espacio diario en donde se compartía el 
placer de la lectura en voz alta y se ofrecía a cada lector lo mejor de la literatura. 
Acompañados por los personajes de los libros, se invitó a leer de muchas formas e 
inventar mundos con todos los lenguajes posibles.  
 
Teniendo en cuenta la experiencia de ese mundo paralelo que es la lectura, se procuró 
‘dar de leer’ a los niños desde un material bibliográfico preciso y adecuado a sus gustos 
e intereses. La bibliotecaria entró en el papel de promotora comprometida de lectura, y 
tuvo que disponer con anterioridad de cada uno de los libros seleccionados para leerlos, 
analizarlos e interpretarlos, en aras de lograr un conocimiento completo de la colección 
y brindarles a los usuarios un mejor acompañamiento:  
 
Hay que conocer a ese niño y a esa hija para saber qué título o qué tipo de 
incitación tiene mayores probabilidades de éxito. Sin embargo, la selección 
de libros de una biblioteca se anticipa a esta diversidad al contener un 
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abanico suficientemente amplio para encontrar el título determinado que 
requiere cada lector en un momento concreto (Colomer, 2008, p. 400). 
 
Cada una de las lecturas realizadas, fueron para el oyente un encuentro mágico con la 
palabra viva. Percibir los distintos matices de voz, interjecciones, entonaciones y 
variaciones en el ritmo de lectura ejecutados por la bibliotecaria, causaban en quien 
escuchaba un encantamiento motivador por seguir descubriendo nuevas historias que 
desencadenaran hechos populares o fantásticos, presentes en distintos momentos de la 
vida misma.  
 
El lecturón fue un centro de lecturas que ofrecieron un amplio abanico de posibilidades 
y brindaron a los oyentes un recorrido por las colecciones dispuestas para ellos. A lo 
largo de las sesiones se abordaron diferentes autores nacionales e internacionales como 
Anthony Browne, Eric Carl, Jimmy Liao, Chuan Tang, Chris Van Allsburg, Yolanda 
Reyes, Evelio José Rosero, Chen Jiang Hong, Fernando Alonso y María Teresa 
Andruetto, entre otros autores imprescindibles de Literatura Infantil y Juvenil. Cada uno 
de los libros de estos autores contribuyó a que cada usuario ampliara su camino como 
lector, y al mismo tiempo fuera adquiriendo la libertad para formar sus preferencias.  
 
El Lecturón ayudó a formar a nuevos lectores y a infundirles el amor por los libros, así 
como también creó la posibilidad de un espacio de unión y consolidación con el núcleo 
familiar. En cada lectura llegaban invitados especiales como papás, tíos, abuelos, 
profesores o artistas, que querían donar su voz a esta experiencia. Victoria, una de las 
niñas comelibros de la Biblioteca Darío Echandía, mostró como estos espacios llenaron 
de significado su experiencia lectora. Cada día acudía a la biblioteca para escuchar en 
la voz de la bibliotecaria las historias más emocionantes. Esta niña de tan sólo 9 años 
empezó a devorar cada libro recomendado por la figura mediadora; poco a poco dejó ver 
cómo se iban formando y evolucionando sus intereses, gustos que variaban según la 




Juguetes de la Naturaleza, Mandalas: tejiendo palabras en el viento, Booktubers: para 
jóvenes amantes de los libros y El lecturón: gimnasia para despabilar lectores, fueron 
espacios de promoción cultural en los que la Biblioteca Darío Echandía brindó al usuario 
experiencias no repetitivas ni memorísticas, o de transcripciones y conceptualizaciones 
vanas. Más bien cada participante se dejó atravesar por la fantasía que emana el poder 
de la palabra oral y escrita, encontrando en ella las herramientas necesarias para entrar 
a conversar con su comunidad. Cada uno de los proyectos aquí mencionados buscó 
crear entre los usuarios y los libros un vínculo intrínseco, capaz de perdurar toda una 
vida.  
 
Resulta necesario mencionar que la biblioteca dispuso para toda la ciudadanía estos 
talleres alejados de fines utilitarios, con la intención de permitir una conexión directa entre 
la teoría y la práctica. Los usuarios entraron en diálogo constante con los 
acontecimientos de su mundo exterior e interior, aduciendo un camino de reflexión y 
critica frente a los constructos sociales establecidos dentro de la ciudad ibaguereña. Una 
labor la cual no se hubiera podido llevar a cabo sin la dedicación continua del mediador 
cultural, en este caso la bibliotecaria, pues fue ésta quien, en su interés por restablecer 
los vínculos de la lectura escrita con los usuarios, pudo acogerlos y obsequiarles un 
espacio de hospitalidad cultural que los hizo sentirse parte de la biblioteca misma:  
 
Se espera del bibliotecario que se destaque en el arte de las relaciones 
interpersonales: escuchar a los jóvenes usuarios con benévola y discreta 
atención y dejarse conducir por su empatía e intuición, así como por sus 
conocimientos, para recomendar a cada quien el libro que le enseñará 
mucho sobre sí mismo. Se espera que el bibliotecario sepa asegurar a los 
niños un acompañamiento pedagógico y documental, pero 
desescolarizando la lectura, volviéndola deseable, placentera, divertida, en 
especial con los adolescentes que con frecuencia dan prueba de un anti 




Figura 50. Victoria, la niña comelibros de la Biblioteca Darío Echandía, en espera de 
llevar un material amplio de lectura, recomendado por la bibliotecaria para leer en casa 




El interés, la hospitalidad y la atención brindada por la bibliotecaria, es una muestra del 
convencimiento que la biblioteca tuvo en relación a la importancia de los recursos 
culturales y del lenguaje narrativo y poético como elementos de vitalidad en la vida de la 
comunidad. Las estrategias de promoción de lectura elaboradas en cada plan fueron 
hechas según las necesidades de distintas poblaciones que visitaban la Darío Echandía, 
un repertorio cultural a partir del cual no sólo trabajó la biblioteca y sus formadores 
profesionales, sino que además obtuvo las propuestas, ideas y sugerencias de los 
mismos usuarios.  
 
Conversaciones, lecturas compartidas, recomendaciones, historias de antaño, creación 
literaria y expresiones artísticas, fueron los elementos que usó la Biblioteca Darío 
Echandía, para conquistar a los usuarios. Cada lectura ofreció una experiencia auténtica 
que, entre otros, permitió introducir a las nuevas generaciones en el campo del debate 
permanente sobre su cultura, en la confrontación de cómo la población ha construido e 
interpretado las ideas y valores que la configuran. Hábitos culturales de la comunidad 
ibaguereña en el que la biblioteca ocupó un papel trascendental, pues fue desde dicho 
lugar que se pudo dar comienzo a la formación de las perspectivas para comprender y 
representar la vida interior de cada ciudadano, las ideas, las proyecciones fantásticas y 




6.3.1. Talleres y actividades 
 




o Fomentar y estimular la creatividad de los niños mediante actividades 
artísticas. 
 Específicos 
o Propiciar el desarrollo de la capacidad de autorreflexión sobre los propios 
o procesos de trabajo. 
o Exaltar los valores artísticos y estéticos reconocidos como parte 
imprescindible de 
o la formación integral de la personalidad humana. 
o Disfrutar de la literatura y el arte a partir del género narrativo. 
o Conocer acerca del uso consiente de los materiales que la naturaleza 
brinda. 
o Fabricar elementos artísticos por medio de recursos naturales. 
 
Descripción 
 ¿Con qué juguetes de divertían nuestros abuelos durante su infancia? 
 Ven y conoce un tesoro etnográfico que rescata el antiguo aprendizaje del ocio. 
Elabora tus propios juguetes con elementos de la naturaleza y deja que la 
creatividad invada tu juego  
 En tiempos de antaño, el infante aprendió a jugar con las plantas de su entorno, 
juguetes modestos hechos con sus propias manos. Ahora, aquellos juguetes se 
han extinguido en un caso de amnesia colectiva, producto de sociedades 
industrializadas. 
El taller Juguetes de la Naturaleza se inspiró a partir de una recopilación histórica 
hecha por la investigadora Cristine Armengaud, un minucioso estudio acerca de 
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los juguetes que usaban nuestros ancestros; pasado que permite devolverles a 
los niños los juguetes de la naturaleza. 
 
Este taller permite una recuperación de tradiciones abandonadas, en donde no 
solo aquellos juguetes podrían salvar la actualidad, sino que el infante puede 
comprometer su conocimiento de la naturaleza para cuidarla y conservarla. De 
esta forma, los niños hacen barcos de hojas, soplan en una flor de diente de león, 
construyen collares de flores silvestres, crean pájaros con troncos de piña, 
caucheras con estacas de árbol, etc., en un espacio de creación artística hecho a 
partir de la imaginación, la fantasía y la naturaleza. Un disfrute que enriquecerá 
sustancialmente la vida del infante.  
 
Fechas de realización 
 El taller de Juguetes de la Naturaleza se desarrolla durante doce sesiones de dos 
horas cada una, realizadas durante todo el periodo de práctica. 
 
Población atendida  
 Usuarios de la Biblioteca Darío Echandía: personas mayores  entre 7 y 12 años 
de edad.  
 
Metodología 
 El Taller Juguetes de la Naturaleza se desarrolla en la modalidad de 4 momentos 
presenciales, desde un enfoque que combina el esfuerzo individual de cada 
estudiante y la construcción colectiva del saber. 
 Primer Momento: 
El primer núcleo de trabajo comprende tres momentos que van encaminados a la 
presentación del taller. El primero consiste en una breve contextualización de la 
transformación del juguete a través de la historia, seguido de un conversatorio o 
círculo de palabra con los niños desde sus sentires en dicha presentación; el 
segundo momento se aloja en la senda por la galería Juguetes de la naturaleza 
que contiene juguetes elaborados previamente y recursos fotográficos que 
114 
 
muestran los antecedentes del mismo taller aplicado en otros lugares del 
departamento y el país para motivación y visualización de la construcción de sus 
propios juguetes. Luego concluye con la presentación del libro Juguetes de la 
naturaleza, historias y secretos para fabricarlos y la selección del juguete que cada 
niño construirá en la siguiente sesión.  
 Segundo Momento 
Este núcleo comprende en su totalidad la construcción individual de los juguetes 
guiados por el tallerista, el material bibliográfico y los sentires creativos de cada 
niño. Para esta jornada el participante necesita finalizar su juguete, por lo que se 
le brindarán desde el taller todas las herramientas y apoyo necesario para que se 
lleve a cabo. En el caso hipotético de no lograr la finalización de los mismos, se 
dispondrá de 30 minutos de la siguiente sesión. 
 Tercer Momento 
Se realiza un acercamiento a la creación literaria desde la formación de un 
ambiente propicio para la escritura narrativa. En primera medida se da tiempo para 
que los niños se relacionen a través del juego con sus propios juguetes, teniendo 
total libertad de la dirección del juego, a partir de la dotación de personalidad, 
carácter, fisionomía, actitudes e historia de vida que el juguete ha adquirido a 
través del juego. Seguidamente el niño pasa a escribir una historia que recopile 
todo lo que él es, expresándose en la historia del juguete. 
 Cuarto Momento 
El último día de trabajo consiste en la creación particular y autónoma de stands 
por cada niño (o por cada juguete) en los que se presenta de la historia creada la 
sesión anterior. La configuración de dichas mesas debe dar lugar a un camino 
conductor que posicione los lugares en que se realiza cada socialización. El 
recorrido se hace en conjunto, haciendo analogía a la visita de un museo. 
 
Recursos 
 Elementos de la naturaleza 
 Colores  
 Hojas blancas  
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 Tijeras  
 Silicona líquida 
 Pinturas  
 Pinceles  
 Toalla 
 
Material bibliográfico a utilizar: 
 El pájaro del alma, por Mijal Snunit 
 Juguetes de la naturaleza, por Christine Armengaud 
 
Registro fotográfico  
 
Figura 51. La bibliotecaria y algunos asistentes del taller de Juguetes de la naturaleza, 














Figura 53. Uno de los juguetes realizados en el taller. 
 
Fuente: autor 




o Sensibilizar a los usuarios de la Biblioteca Darío Echandía sobre la 
importancia de propiciar espacios de narración oral que redescubran las 
antiguas raíces culturales de la región y potencien el descubrimiento de su 
patrimonio étnico y cultural. 
 Específicos 
o Favorecer el diálogo para descubrir las claves de la historia familiar y los 
grupos humanos más cercanos en el espacio y en el tiempo. 
o Valorar como una herencia evidente el lenguaje, los modos de hablar y las 
peculiaridades lingüísticas de cada zona. 
o Descubrir la importancia de la tradición oral como medio de transmisión de 
valores, ideas, y costumbres. 
o Rescatar del baúl de la tradición costumbres, modos de vida, vestuario, 
fiestas, dichos y lenguajes del pasado para enriquecer el futuro. 
 
Descripción 
 En el arte de los mandalas se anida la historia del pensamiento. Entre tejidos, 
tramas y colores proyectamos un pasado, presente y futuro que hace parte de 
nosotros mismos. ¿Qué esperas para tejer tu historia? 
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 El presente taller se desarrolla con la finalidad de propiciar espacios de diálogo 
intercultural y generacional, a partir de las tradiciones creadas por los distintos 
grupos indígenas y autóctonos colombianos. Allí se brindará un amplio panorama 
de lo que estas comunidades han podido construir, en relación a los 
conocimientos artesanales de tejido en distintas zonas del país y su articulación 
directa con las tradiciones orales, leyendas, consejos, mitos y costumbres, claves 
para la el desarrollo y supervivencia de la historia ancestral de los colombianos.  
 
La importancia de este taller no sólo se fundamenta en enseñar las técnicas de 
tejido creadas por los indígenas; también se trata de descubrir y compartir la 
tradición oral que enmarcaban dichas prácticas. Vistas ahora, estas narraciones 
se establecen como uno de los elementos básicos para adaptar diferentes formas 
de lectura. Una dialéctica entre lo nuevo y las raíces, que ayudan a recuperar 
diversas formas de expresión propias de la cultura colombiana. 
 
El taller Mandalas: tejiendo palabras en el viento aspira a fomentar la narración 
oral de los participantes que recordarán las distintas historias que les contaban 
sus abuelos, mientras ejercen la práctica de tejido. Así mismo, el taller se dará en 
un ambiente de trabajo de equipo, pues busca fomentar la integración y la 
cooperación de los participantes para argumentar y llegar a acuerdos acerca de 
las historias narradas.  
 
Fechas de realización 
 El taller de Mándalas: tejiendo palabras en el viento se desarrolla en 12 sesiones 
de dos horas cada una, realizadas durante todo el periodo de práctica. 
 
Población atendida  





El Taller Mandalas: tejiendo palabras en el viento, se desarrolla en la modalidad 
de tres etapas presenciales, desde un enfoque que combina el esfuerzo individual 
de cada estudiante y la construcción colectiva del saber. 
 Primera Etapa: 
o Para dar inicio al taller, se emprende una búsqueda de diálogo por parte 
del tallerista, intentando conocer los conocimientos de sus asistentes 
acerca de lo que es un mandala y las tradiciones que enmarcan dentro de 
las culturas indígenas colombianas. Luego, se explica brevemente cómo 
estos pueblos han consolidado dichas prácticas en un espacio de ocio 
donde prevalece no sólo el tejido, sino también el acto narrativo de las 
tradiciones orales.  
 Segunda Etapa 
o Tras enterarse de estos conocimientos y tener clara esta tradición tan 
importante en los espacios ancestrales de los colombianos; se procede a 
enseñar distintas técnicas de tejido, para los asistentes comprendan cómo 
pueden elaborar su propia mandala. Se debe tener en cuenta que este 
conocimiento se brinda desde una escala de menor a mayor complejidad, 
para que pueda ser aprendido a satisfacción. De todas maneras, entre los 
mismos usuarios deben prevalecer espacios de ayuda y apoyo para con 
sus semejantes, y así consolidar un aprendizaje colectivo.  
 Tercera Etapa 
o Luego de adecuarse propiamente a la técnica de tejido, se procede a una 
lectura en voz alta de cuentos relacionados con historias de tejedores que 
den un acercamiento a esta tradición, mientras los participantes continúan 
con la elaboración de su mandala. Luego de incursionar en la magia de la 
palabra, se invita a los asistentes a contar sus propias narraciones, 
anécdotas, leyendas o tradiciones de generaciones pasadas que guardan 
en su memoria, consolidando así un espacio idóneo de creación artística y 
narración oral que pretende afianzar algunas de las tradiciones más 




Material bibliográfico a utilizar:  
 Melchor el tejedor, por José Watanabe 




















Figura 56. Joven asistente al taller, luciendo orgullosa su Mandala terminado. 
 
Fuente: autor 
6.3.1.3. Taller 6. Taller de medios audiovisuales y promoción de lectura booktubers, para 




o Fomentar y estimular el hábito de lectura mediante actividades artísticas 
que involucren el uso activo de las nuevas tecnologías de la información. 
 Específicos:  
o Exaltar los valores artísticos y estéticos reconocidos como parte 
imprescindible de la formación integral de la personalidad humana. 
o Interactuar con subscritores de distintas redes sociales.  
o Ofrecer recomendaciones de libros leídos a través de la red.  
o Relacionar el funcionamiento de algunos procesos y sistemas 
tecnológicos. 
o necesarios para la edición de videos.  
o Disfrutar de la literatura y el arte a partir del género narrativo. 
o Propiciar el desarrollo de la capacidad de autorreflexión sobre los propios 
procesos de trabajo. 
 
Descripción 
 Recibe recomendaciones, críticas y reseñas de libros que tal vez no conoces y 
que se podrían convertir en tus libros favoritos. Si te encanta la lectura no dejes 
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de compartir tus experiencias literarias con los demás y conviértete en un 
Booktuber. ¡Graba, lee y comparte! 
 Hay quienes nacieron en la cultura audiovisual entre dispositivos móviles, textos 
digitales cada vez más cortos y un uso casi compulsivo de las fotos, y sin embargo, 
parecen desafiar el dicho Una imagen vale más que mil palabras, porque son 
jóvenes que construyen mundos a partir de la palabra, los libros que leen y el 
intercambio online con sus seguidores. Son los booktubers, una raza de lectores 
jóvenes apasionados por la literatura, que comentan, critican y graban sus propias 
video-reseñas literarias.  
 
Este taller pretende promover herramientas de animación a la lectura, en donde 
se tiene claro que la experiencia lectora puede dejar de ser solitaria para 
convertirse en un acto colaborativo. Compartir y debatir son tan importantes como 
el placer literario en sí mismo.  
 
Por ello, se da apertura a la creación de blogs y videos que ofrezcan una batería 
de herramientas, para que nadie se quede sin participar. La experiencia de lo 
leído, la búsqueda del debate y el manejo de las herramientas tecnológicas 
constituyen el eje principal de estas sesiones, en donde estos chicos y chicas 
devorarán literatura juvenil y adulta en todos sus géneros.  
 
Fechas de realización 
 El taller de Bookubers: para jóvenes amantes de los libros se desarrolla durante 
diez sesiones de dos horas cada una, realizadas durante todo el periodo de 
práctica. 
 
Población atendida  





 El Taller de medios audiovisuales y promoción de lectura Booktubers, Para 
Jóvenes Amantes De Los Libros se desarrolla en 3 módulos presenciales, desde 
un enfoque que combina el esfuerzo individual de cada estudiante y la 
construcción colectiva del saber.  
 Primer Módulo: Analizamos.  
o En la apertura del taller se hace una breve explicación respecto a esta 
tendencia cultural entre los adolescentes de España, México y Estados 
Unidos; luego se presenta la comunidad Booktuber colombiana y sus 
avances. Seguidamente se invita a los asistentes a recorrer el blog y el 
canal YouTube de algún Booktuber conocido.  
 Segundo Módulo: Producimos.  
o El análisis del primer módulo sirve como guía para generar material propio; 
se desafía a los chicos para que produzcan una video-reseña del último 
libro que leyeron. Deben pensar en su posible audiencia y decidir cómo 
será su video, en base a algunas ideas:  
¿Dónde te grabarías? ¿Cómo colocarías la cámara? Locación: lugar, 
objetos, encuadre, iluminación.  
¿Qué herramientas digitales usarías?  
¿Qué buscas provocar en tu audiencia? (Objetivo de comunicación.)  
¿Qué vas a decir?  
¿Cómo? Más competencias comunicativas: tono de voz, expresividad de 
la voz, mirada, vestimenta, gestos.  
 Tercer Módulo: Compartimos.  
o Los chicos realizan el proceso de edición, y una vez conformes, suben el 
video a YouTube, a su blog o diferentes redes sociales. Entre los 
participantes se procede a compartir el material en la Web.  
 
Recursos 
 Material bibliográfico de la biblioteca (Sala Infantil) 
 Hojas blancas  






 Video beam  
 
Registro fotográfico  
 
Figura 57. Jóvenes Booktubers, en proceso de grabación de una video-reseña dentro 
de la Bebeteca. 
 
Fuente: autor 






6.3.1.4. Taller 7. El lecturón: gimnasia para despabilar lectores  
 
Objetivos 
 General  
o Conectar al niño con el lenguaje verbal escrito de manera lúdica, para 
disfrutar del placer de la lectura en un espacio de confianza y entusiasmo.  
 Específicos 
o Favorecer el desarrollo del lenguaje verbal oral a través de la lectura viva.  
o Motivar el deleite por la literatura, aprendiendo el hábito de la escucha. 
o Enseñar a los participantes las diferentes estrategias de entonación y 
manejo de espacio, para llevar a cabo una lectura en voz alta placentera.  
o Demostrar la importancia de la escucha a través de la lectura compartida y 
la interpretación de imágenes. 
 
Descripción 
 El lecturón: gimnasia para despabilar lectores, es un espacio creado para acercar 
a las personas a los procesos de lectura en voz alta. Se trata de una propuesta 
que pretende cultivar el gusto por la literatura, a través de la lectura compartida 
de múltiples historias. Voces en función de crear factores influyentes para el 
desarrollo psíquico y cognitivo de quien escucha. En El lecturón no sólo se creará 
un amor por dichas prácticas, sino que el oyente podrá presenciar una experiencia 
de emociones verdaderamente significativas.   
 
La voz que narra se instaura como uno de los dispositivos más seductores para 
iniciar al público en su proceso lector, Por medio de diferentes tonalidades, 
matices y sentimientos provocados al proyectar la lectura, se crea un espacio de 
intimidad que le permite al oyente facilitar el lenguaje y las expresiones del mismo, 
para más adelante imitar estas inflexiones de voz y emociones expuestas por el 
promotor. Cada lectura suscitará un conocimiento nuevo de ese mundo exterior e 
interior que habita en ellos, acercándolos a nuevas posibilidades que 
transformaran su visión de mundo. 
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Fechas de realización 
 El taller Lecturón: gimnasia para despabilar lectores, se desarrolla una vez por 
día, en sesiones de una hora cada una, durante todo el periodo de práctica. 
 
Población atendida  
 Usuarios de la Biblioteca Darío Echandía: niños, niñas, jóvenes, adultos, 




 Cada sesión de lectura en voz alta es abordada desde tres momentos claves: 
como primer paso el mediador selecciona el material bibliográfico, lo que debe 
hacerse con previa anticipación para que el maestro pueda conocer y apropiarse 
de dicha historia. En segunda instancia se procede a realizar la lectura en voz alta 
con las herramientas necesarias para cautivar a los asistentes, quienes pueden 
observar, entre tanto, las ilustraciones de varios libros. Por último, tras terminar la 
lectura se da un espacio para que todos los oyentes puedan expresar sus ideas, 
pensamientos y relaciones suscitadas por historia de cada sesión. No obstante, 
se debe tener en cuenta que dichas narraciones no serán llevadas a cabo 
únicamente por el mediador de lectura, sino que además los asistentes también 
podrán emprender este acto. 
 
Material bibliográfico a utilizar: 
 La montaña de libros más alta del mundo, por Rocío Bonilla 
 La cata, por Roald Dahl. 
 José Tomillo, por Ivar Da Coll. 
 Donde viven los monstruos, por Maurice Sendak. 
 Willy y Hugo, por Anthony Browne. 
 El pequeño topo que quería saber quién se había hecho aquello en su cabeza, 
por Werner Holzwarth. 
 Stelaluna. por Janell Cannon.  
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 La historia del pequeño Bábachi, por Helen Bannerman. 
 Sapo es sapo, por Max Velthuijs. 
 De verdad que no podía, por Gabriela Keselman y Noemí Villamuza. 
 Historias de Eusebio, por Ivar Da Coll. 
















Figura 61. La lectura en voz alta se constituyó como una de las herramientas más usadas 
dentro del taller de El Lecturón. 
 






























Este trabajo es el resultado de una multiplicidad de voces, encuentros e intervenciones 
culturales con la comunidad. Un tejido que da cuenta de cada una de las experiencias 
recogidas por los espacios brindados en la Biblioteca Darío Echandía a toda su población 
ibaguereña, que permitió entender el recinto bibliotecario como una necesidad educativa 
fundamental, interesada en brindar a sus usuarios las posibilidades igualitarias de acceso 
al conocimiento, las artes y la cultura escrita.  
 
Cada una de las actividades, talleres y proyectos direccionados en esta práctica desde 
la sala de literatura Infantil y Juvenil de la Biblioteca Darío Echandía, permitieron mostrar 
el papel preponderante de dichos espacios dentro de la contribución al bienestar común. 
Fueron, de alguna manera, el detonante que desencadenó una reorganización de lo 
posible para cada uno de los que tuvieron acceso a estos procesos. Los vínculos allí 
establecidos lograron creer en que sí se puede asumir un trabajo comprometido, capaz 
de buscar la formación de una condición humana mucho más sensible y abierta a la 
creación de nuevos mundos. 
 
Los resultados que mostraron algunos de los usuarios en relación a la apropiación íntima 
de los bienes enseñados por la biblioteca, muestran cómo dichas intervenciones llegaron 
a instaurarse para ser parte de ellos mismos y abrieron, de forma radical, el tiempo y 
espacio con el que miraban los acontecimientos de su vida diaria. Un desvío hacia lo 
desconocido, que rompió con la situación personal de cada uno de ellos y les permitió 
olvidar, al menos por varios momentos, aquellos escenarios difíciles, para descubrir un 
nuevo lugar envolvente y protector que conquiste otros territorios. Las evidencias 
registradas se convierten en la motivación significativa para un gran número de 
mediadores que aún creen en valor restaurador de los actos culturales.  
 
La eficacia de estas intervenciones llevadas a cabo por la Biblioteca Darío Echandía, se 
debió en gran medida al carácter de juego y fluidez con el que fueron asumidos cada uno 
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de estos encuentros. A la hora de la intervención, se dejaron a un lado los parámetros 
fijos e inamovibles y se dio paso a lo inesperado, lo que permitió una verdadera 
experiencia de lo simbólico que ayudó a dialogar con la realidad colectiva de la 
comunidad. Aunque los planes emprendidos por la biblioteca se situaron en el espacio 
de lo público, cada integrante fue considerado como un sujeto digno de recibir toda la 
atención y hospitalidad dentro del recinto bibliotecario. En este sentido, para el mediador 
fue vital entablar lazos generosos con sus partidarios, para sí llegar a trasmitir esa 
apropiación de la cultura escrita como algo deseable y posible.  
 
Sobre la base de los proyectos realizados y la ejecución de cada taller se obtuvo como 
resultado una participación mucho más constante por parte de los usuarios. Cada uno 
de ellos logró fortalecer el acto lector desde su propia experiencia y se abrió paso a una 
construcción sólida que amplió su universo del lenguaje y ayudo a una recuperación de 
su fantasía inventiva, imaginación y deseo por entablar conexión con otras realidades. 
Talleres de creación como Juguetes de la naturaleza o Booktubers: para jóvenes 
amantes de los libros; talleres de encuentro con el otro como Biblioteca humana o 
Mandalas: tejiendo palabras en el viento; y espacios de goce literario como Lectores en 
pañales y El lecturón: gimnasia para despabilar lectores, fueron una muestra viva de 
todas las posibilidades reveladoras que pueden restaurar la capacidad soñadora del ser 
humano. Los talleres fueron procesos que permitieron trazar un camino propio para los 
usuarios, para desprenderse así de otros discursos limitantes que determinaban su 
pensamiento.  
 
El hecho de poder brindar un espacio bibliotecario asequible para toda la comunidad 
ibaguereña, con una programación cultural activa y adecuada a los distintos intereses de 
cada usuario, permitió que dicho público reconociera a la biblioteca como un hogar 
dispuesto para ellos, un hogar que pensó a diario en posibilidades de cambio que 
permitieran mejorar su calidad de vida. La hospitalidad cultural que el personal de la 
Biblioteca Darío Echandía aprendió a dar, permitió que el usuario disfrutara de ambientes 
nuevos para él, espacios a los que quizás nunca había tenido acceso y en los que su 
presencia y acervo cultural eran verdaderamente importantes. Esta situación deja en 
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evidencia lo imprescindible que es concebir la biblioteca no solo como el lugar donde 
habitan los libros, sino también como esfera central de la hospitalidad dentro de una 
comunidad.  
 
La práctica social vivida también permitió entender cómo los hábitos culturales no 
dependen exclusivamente de la institución escolar, sino también de la amplia 
colaboración de distintos agentes culturales como la biblioteca; su asistencia se 
establece para la ciudadanía como uno de los bienes educativos más generosos, en los 
que a diario se lucha por dar paso a los conservatorios de sentido que necesita la 
humanidad. Fue por esto que la Biblioteca Darío Echandía, desde un nivel germinal, pudo 
animar y formar a las personas interesadas en emprender el uso de todas las 
herramientas disponibles, consolidándose como algo más que una instalación donde se 
prestan libros: un espacio cultural inagotable, que logró situarse en el corazón 
ibaguereño, y un centro de transmisión cultural que hacía falta en varios sectores de la 
población. 
 
Las intervenciones derivadas de dicho espacio crearon en cada visitante el deseo por 
interesarse en la experiencia de la lectura, el contacto con las obras de arte y la tradición 
oral; un sendero de oportunidades cargadas de sentido, donde los usuarios hallaron 
distintas alternativas de expresión, comunicación, placer y conocimiento. Ante esto, la 
biblioteca fue asumida como un instrumento didáctico y renovador, capaz de alentar la 
transformación de la comunidad que da sentido a la existencia, las palabras y las ideas; 
un lugar en el que se puede entrar en diálogo no sólo con la comunidad en general, sino 
directamente con el capital cultural de cada familia, pues es desde ahí que se forjan las 
bases de los futuros ciudadanos.  
 
Hay, sin embargo, pocas entidades dentro de la comunidad ibaguereña que luchan por 
hacer de las prácticas de lectura y escritura un encuentro de satisfacción y goce propio. 
Con la intervención de este trabajo, se afirma la importante necesidad de continuar 
impulsando espacios culturales que contribuyan a ampliar la cobertura total en las 
actividades artísticas para toda la ciudadanía. Gestionar los recursos suficientes para 
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brindar a la comunidad servicios de información, recreativos, educativos y culturales, se 
consolida como un deber de las entidades gubernamentales y privadas.  
 
Por último, resulta necesario anotar que, ahora más que nunca, deben existir políticas a 
largo plazo, que garanticen la sostenibilidad de dichas acciones y la continuidad de los 
programas de fomento a la lectura. Porque es la literatura, en diálogo con todas las artes, 
quien puede abrir nuevos horizontes a la humanidad, al transportar al lector en otros 
espacios y tiempos que penetran en modos de vida totalmente desconocidos. Si el 
trabajo persiste, dará como resultado la fijación de ciudadanos capaces de analizar y 






Una vez concluido el trabajo de pasantía con su correspondiente plan de acción, se 
considera importante dar continuidad al papel fundamental de las bibliotecas en una 
comunidad lacerada por la desigualdad. Por ello, para los resultados hallados en esta 
práctica se sugieren las siguientes recomendaciones: 
 
 Proporcionar, desde las instituciones, una verdadera importancia a los espacios 
de promoción cultural dentro de las comunidades, pues dar atención central a 
dichas áreas permitirá en los ciudadanos consolidar nuevas bases para lograr una 
educación de calidad con equidad.  
 
 Dar a conocer todas y cada una de las experiencias suscitadas entorno a la 
gestión cultural. Así se contribuirá a que dichas prácticas sirvan de apoyo y 
ejemplo para quienes interpelan también como facilitadores de libros en distintos 
lugares del mundo.  
 
 Sugerir acciones de enseñanza cultural alrededor del libro, en un sentido profundo 
que trascienda lo didáctico para todas las familias. Consolidar las bases de 
nutrición idóneas de esta primera estructura educativa en una sociedad y crear 
conexiones estrechas entre los seres amados puede ayudar a constituir un 
equilibrio social.  
 
 Extender una cobertura cada vez mayor de espacios de promoción y animación a 
la lectura, que dé cuenta de la importancia de esta práctica cultural, no desde una 
posición abstracta, beligerante y teórica, sino desde un punto especial de 




 Continuar promoviendo áreas culturales que modifiquen el concepto de biblioteca 
como único lugar de almacenamiento de la información; otorgar un aire 
multidisciplinario que dé cabida a espacios culturales de variada posibilidad. 
 
 Lograr que la facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad del Tolima, 
en especial el programa de Licenciatura en Lengua Castellana, continúe 
articulando espacios en donde concurran más convenios como el realizado en la 
Biblioteca Darío Echandía, espacios que le permitan al estudiante entrar en una 
reflexión teórico-práctica y al mismo tiempo posibiliten un aporte, desde su propia 
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